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SOL Y HUMO
Cambio de impresiones

En vista do que el telégrafo retrasa su 
servicio, he determinado trasladarme á 
Tarragona dos veces al día para telefo­
near.

Copadas las horas de conferencias, so 
pena de incautarme de las que aprove­
chan nuestros corresponsales en Barcelo­
na y  Valencia, he preferido poner telefo­
nemas, resignándome á que lleguen cuan­
do quieran, á.privar al periódico de ser­
vicios que, de' ser ciertas las noticias que 
aquí propala la Federación obrera, van á 
ser interesantes desde el lunes.

No he perdido enteramente las horas 
-que en Tai-ragona se invierten en espera 
de trenes de regreso.

Me ha hecho la suerte- tropezar con un 
indiano, antiguo amigo mío, al quo cono­
cí en Cuba hará cosa de diez años. Un 
verdadero catalán, en el sentido que dan 
á esta palabra los barceloneses que an­
dan metidos en la tarca de definir los ca­
racteres de la raza: hombre ni austero ni 
vicioso; ni sabio ni ignorante; ni grueso 
ni delgado; ni positivista á la francesa, 
•ni romántico á la alemana, ni apasionado 
como los italianos, ni comido por el 
«spleen» anglo-sajón, sino verdadero pro­
totipo del ser equilibrado, orgulloso de 
su oquilibrio y preocupado en no por- 
dorlo. Hizo algún dinero, no mucho, en 
el comercio antillano, y  ahora se ocupa 
eu gastarse las rentas, dejando intacto el 
capital. Conocedor de la originalidad de 
su pensamiento, llevé la charla á la cues­
tión pendiente, al tiempo que paseába­
mos por la ciudad para tomar ese baño 
do sol que la medicina moderna impone 
á los enfermos de catarros intestinales.

Mi amigo es un paradojista. Hecha 
esta observación, pasemos adelante.

—La culpa se la tienen los que han 
fundado en estos años cinco ó seis fábri­
cas en Reus — me dijo bruscamente.— 
¿Cree usted que bajo este cielo y sobre 
esta tierra puede prosperar la industria? 
¿Cree usted que nadie puede encerrarse 
de buen grado entre cuatro paredes cuan­
do le brinda la Naturaleza un espectácu­
lo como éste?

Nada más bello, con efecto, que el llano 
que se .tiende alrededor de Reus desde 
el pie de las montañas hasta el borde del 
mar, casi al nivel del agua. La tierra, 
algo seca, algo roja, pero fecunda y fir­
me, muestra en la superficie la huella del 
arado quo la removió recientemente. La 
surcan en todos sentidos hileras de ave­
llanos, de olivos y de almendros, floreci­
dos ya, y se destacan entre los castaños 
las gentiles siluetas de las palmeras.

— El nuestro—añadió mi interlocutor- 
no puede ser pueblo industrial. La indus­
tria supone espíritu de lucha, ansia de 
goces materiales, apetitos reconcentra­
dos, tenaz instinto de dominio, cualida­
des quo sólo se producen en países dél 
Norte, donde las gentes han de pasar lo 
más dol año junto á la chimenea, donde la 
vida es imposible sin alimentación fuerto 
y  abundantísima, difícil ya de arrancar á 
ía propia tierra, poblada ya con exceso 
Aquí pasamos el año al aire libre; vea us­
ted las terrazas que coronan las casas. 
Disfrutamos gratuitamente del sol y  del 
paisaje... Y  el mal estriba en que, siendo 
los hijos de estos llanos gentes meridio­
nales, nos hemos empeñado en v iv ir la 
vida de los pueblos del Norte.

Desde el punto en que estábamos se 
domina buona extensión de Tarragona 
La ciudad se extiende con anchura sobré 
suave desnivel del terreno. El sol rever­
bera en las terrazas; se levantan algunas 
palmeras en forma de abanico. Sólo se 
yergue en lo alto la torre de la vieja ca­
tedral. Diríase una mujer acostada, que 
levanta la cabeza para desperezarse.

Llegamos junto á la estatua de Roger 
de Lauria, cerca de las ciclópeas mu 
rallas.

—Pero éste—le d ije—ha sido pueblo de 
conquistas y de batallas. Ahí están esos 
muros y  esto recuerdo para demostrarlo 
Mal se compaginan con la idea oriental 

. que se hace usted de estos llanos.
—Sí, este ha sido puoblo de guerras y 

- ««vueltas. Eran sus llanos demasiado her 
mosos para que no se ambicionara la po 
sesión. Nuestra historia es historia de 

: sangro. El hecho de que nuestro caserío 
; no esté diseminado-, revela que las gen 

tes han necesitado defenderse constante 
. mente. Pero aquellos tiempos pasaron 
• los hombres ya no tienen el espíritu an 
. tiguo„.

Una bandada de palomas se posó dul- 
í cemente sobre un trozo gigantesco de mu­

rallas derruidas...
—... Los de Reus se empeñan on hacer 

: industrias, han de pagar á los obroros el 
. salario de otros países... ¿Qué resulta?... 

Cuando el obrero trabaja, como no nece­
sita invertir el jornal entero en sus nece­
sidades, como es frugal generalmente, se 
gasta el sobrante en tomar cafó y  en fu­
mar puro... Se enfada contra los amos que 
ie privan del sol por cualquier motivo.. 
Y se pasa la vida tan ricamente en los 

: días do huelga, con sólo prescindir de al­
gunos goces que no le son en rigor indis­
pensables...

Pasó un mendigo; nos pidió limosna; 
era el quinto con que tropezábamos.

—¡A que éstos no se declaran en h u o l-  
. ga!... Pues míreles usted la cara... ¿Son 

más desgraciados que los de Reusí... Y 
todo... ¿para qué?... ¿Para decir al fin del 
año los patronos que han ganado tanto 
dinero?... Aquí vivimos más tranquilos; 
no se oyen otros ruidos que el murmullo 
del. mar, el canto de los canónigos on la 
catedral, el crugir de las fichas de domi­
nó sobre las mesas de los cafés y cl toque 
de las cornetas en los cuarteles... Los de 
Reus nos obligan á tener un centenar de 
cargadores en el muelle. Ahora ostán pa­
rados por la huelga. ¿A que no so los ocu- 

, rre celebrar n in g ú n  mitin?... Los de Reus 
nos han metido en la danza do las fábri- 

> cas; ya te n e m o s  cinco ó seis chimeneas... 
{.Creo usted quo lograrán ahumar este 

. c ie lo ?

Nada más intenso que el azul del fir­

mamento, como no fuera su reflejo en el 
Mediterráneo tranquilo.

—No se preocupe de estas huelgas... Al 
fin y al cabo sucederá lo de siempre... 
Las fábricas se irán poco á poco á Bar­
celona, que es nuestro pozo; conseguirán 
los barceloneses su zona neutral; acaba­
rán de ensuciar el Llobregat, nos dejarán 
tranquilos, ¡y que se entiendan los del 
Fomento con sus obreros!

Llegaba la hora dé tomar el tren. Entré 
en un departamento.

Dos señores hablaban de las posibili­
dades de huelga general. Eran do Barce­
lona, á juzgar por sus palabras.

—Confiamos en Bargés—decía uno de 
ellos;—es un buen catalán y no se anda 
con bromas. ¿Recuerda usted las cargas 
de la Guardia civil en la Rambla?

Y  los ojos le brillaban de entusiasmo.
Al llegar á Reus me dijo un obrero:
—Puede usted decir á su periódico que 

el lunes estallará la huelga general en 
toda España. Ha llegado la hora do la re­
volución.

Hablaba lleno de cólera y  de fe.
Eran las seis menos cuarto de la tarde; 

crepúsculo en el campo, obscuridad en 
la población... La paz de que me habló ol 
tarraconense quedaba muy atrás.

11AMIRO DE M A E Z TU

L E C T U R A S  P A R A  L A  M U J E R

UN POCO DE TODO

E n  nuestro sigio las niñas dan muestras tic­
una precocidad verdaderam en te  asombrosa 
com o vam os á  dem ostrar hoy á  las lectoras p re ­
sentándoles algunas jo iíencitas de un ex trao rd i­
nario talento.

to, uno de los m ejores del universo, ni sus cables 
submarinos.

Una v io len ta  tem pestad, que em pezó  e l m iér­
coles últim o, sofocó la ciudad bajo  m ontones de 
n ieve  que derribaron  los postes de telégrafos, hi­
cieron  im posible la navegación  y  cortaron  las 
vías férreas p o r  d istintos sitios.

D esde el te rr ib le  incendio  que d evoró  en te ­
ram ente la  ciudad de Chicago, ninguna o tra  ca­
tástrofe rev is tió  tan graves caracteres.

E l pueblecito d e  V ag lio , situado en  los A pen i­
nos alemanes, á Soo m etros sobre e l n ive l del 
mar, se ha hundido en e l va lle  d e  Scoltenna, 
hasta v en ir  á convertirse  e n  un lago.

A l com enzar este fenóm eno se cuartearon  las 
casas, descendiendo luego 2 5  cen tím etros  por 
hora, dando lugar á sus habitantes i  desalojarlas 
apresuradamente.

E l descenso de la t ie rra  continuó hasta que, 
e levado  e l n ivel del r ío  Scoltenna, sc transform ó 
e l va lle  en un lago,que m ide más de dos k ilóm e­
tros  cuadrados.

E n  V ien a  todos los agentes de  Policía  han sido 
provistos de  unos aparatos te le fón icos portá­
tiles.

Cada guardia lleva  uno d e  estoS aparatos, y  
cuando, durante e l curso de  una ronda de día ó 
dc noche, se ve  en la precisión d e  com unicar con 
la oficina central, no tien e  más que adaptar el 
aparato á una d e  las cajas colocadas al e fecto  en 
todas las calles y  la com unicación queda estable­
cida.

Sería precioso que á nuestros guardias de O r­
den público se les dotara también de tan útiles 
objetos.

Esto daría ocasión á  sacarlos nuevam ente á 
escena en la prim era revista cóm ico-lírica, y  á 
com poner unos cantables nuevos de esos que 
hacen furor.

En  Couffé ex iste  una Sociedad de seguros con­
tra los incendios de  las cosechas.

E n  caso de siniestro, el socio encuentra en  lo 
depósitos dc la Sociedad su cosecha perdida, qu< 
,c entregan  en especie y  proporcionalm ente su: 
consocios.

D esde que este  sistema se ha puesto en prác­
tica, se ha pod ido observar qu e han disminuido 
los sinietsros y  que, caso de ocu rrir alguno, n^
;a tardado mucho en ser sofocado por e l lauda
¡ló celo  de los vecinos d c  la localidad.

paro general, con todas sus tristes é inme­
diatas consecuencias, frustraron los so­
cialistas puros de Málaga en aquellos me­
ses, en que la revuelta cundía por los 
campos y en que las violencias de la cam­
piña jerezana repercutían en todas las 
provincias andaluzas.Por instinto de con­
servación, por egoísmo, ya que no por 
justicia, debieron fomentarse esas Aso­
ciaciones, que (aunquo parezca increíble) 
son confundidas en el castigo y en la ar­
bitrariedad cuando se cree llegada la hora 
de las represiones precipitadas ó inefi­
caces.

Parece que en España sólo se pacta 
con los que amenazan y  perturban. El 
ejercicio pacífico de los derochos de ciu­
dadanía no os un título á la considera­
ción entre nosotros. Ello dará sus conse­
cuencias, porque si no se ampara y  se­
cunda al obrero que quiere, que anhela 
progresar dentro de la más estricta lega­
lidad, cada día será más difícil, y muy 
pronto imposible, encauzar jurídicamen­
te las aspiraciones del proletariado, y 
poner sin contemplaciones fuera de la 
ley, en nombre de las supremas necesi­
dades de la defensa social, á los que se 
obstinan en desconocerla y violentarla.

plumas, y  ante e l palomar, llen o  do interesantes 
ejemolares, perm anecieron los Reyes algunos m i­
nutos, v ien do  cómo las avecillas disputáoanse los 
granos que acababan de echarles, en cuya observa­
ción encontraban ol R ey  y  la  Infanta un agradable 
entretenim iento.

La v isita , quo produjo gran satisfacción á bus 
Majestades, y  que para Querol representaba, según 
se apresuró á manifestarnos, e l más glorioso  de sus 
triunfos, duró m uy cerca do dos horas, duranto las 
cuales no cesaron de d ir ig ir  e log ios  al notable es­
cultor las egregias personas, con la encantadora 
afabilidad quo presta mayores encantos á sus l i ­
sonjeras palabras.

N o  era la  ocasión más p rop ic ia  para adqu irir 
algunos in form es curiosos, porque la natura! emo­
ción que embargaba el ánimo de Querol restábale 
la tranqu ilidad necesaria; pero proponiéndonos

registrar algunos detalles, d irigírnoslo varias pre* 
guntas.

Q uerol lleya  cinco mosos trabajando on el monu­
mento á Bolognesi, que debe quedar concluido en
A bril.

I.a estatua, quo como toda la  parto de oscultura 
ha de fundirse en bronce, sorá embarcada en G eno 
va  en los prim eros días del p róxim o Marzo.

M ido la figura dol caud illo  cuatro metros de al­
tura, y  poco meno3 las que adornan e l capitel y  
base.

La totalidad del monumento tendrá una eleva­
ción do nueve metros.

E l pedestal, quo es do gran ito  ro jo , tiene 88 me- 
tros cúbicos, y  la  escalinata sobre que ha de susten­
tarse, 00 .

E l costo total dol monumento, una vez colocado 
on la gran plaza do Bolognesi, dol Perú, será do 
600.000 francos. El mármol para e l capitel ha costa­
do 35.000, y  e l gran ito  para la  baso y  la  columna 
cerca do 40.000.

Es, como puede obsorvarso por ostos datos, uní 
do las obras más importantes on su género ilo cuan­
tas existen, y  en la historia artística do Querol este 
grandioso monumento representa por su propio 
va lor, por ol éxito que ha logrado y  por la sincera 
adm iración quo lia do causar, e l más grande y  e l 
más leg ítim o de sus triunfos.

D igno es de poseerlo el puoblo del Porú, que con 
tanta esplendidez ha procedido para rendir á ] a 
m em oria del caudillo muerto por la independencia 
de su patria ol tributo do admiración quo por su 
heroísm o merece.

E- co xT iiM iA S  y  C A M A R G O

M adcm oiselle An ton in e  Coullct es una peque ­
ña poetisa de  d iez  años, que ya ha publicados u¿ 
lib ro  dc versos, tan tiernos é  in fantiles com o su 
edad requ iere , p ero  líenos d e  una fuerza de v i­
rilidad y  d c  im aginación sorprendentes.

E lla  y e .á la  Naturaleza envuelta en un grande 
é  incom prensib le encanto, y  sus versos son de 
una dulzura y  de  un co lo rido  admirable.

O tra  niña, de e x - ' 
traord ina ria . p recoci­
dad, es A n ge le  H en ry , 
una artista de  nueve 
años, que en París y  
otras capitales del e x ­
tran jero  ha in terp re­
tado de un m odo ma­
ravilloso óperas y  me­
lodramas.

E n  los concursos 
del Conservatorio  se 
ha reve lad o  com o trá- 
gicanotab le  una joven  
d e  d iez y  ocho años, que ha entusiasmado con 
su ta len to á un jurado tan severo  y  entendido

com o e l que tenía 
qu e juzgarla, y  en ­
tre. e l que se con­
taba á M . C laretie. 
S e  llama Mlle. V en ­
tura y  n a c ió  en 
Bucharest; es hija 
d e  un periodista, y  
su figura, de  ras­
gos regulares, ojos 
y  cabellos negros 
y  te z  morena, la 

. hace asemejarse á 
|l" una m e d a l la  ro ­

mana.
Y  ya  que de jó ­

venes h a b la m o s , 
no qu iero pasar en 

silencio á la más jo ven  d e  las artistas que tra­
bajan cn  la  Com edia Francesa; es un tipo  com ­
p letam ente distinto del de  M lle. Ventura: delga­
da y  rubia, con e l cabello  ondeado, los Ojos gran­
des: y  e l cue llo  flex ib le, posee una idealidad en­
cantadora.

Esta joven  es M lle. j°ierat; debutó en  la Com e­
dia con e l papel d e  M agdalena en la  obra de 
M. M auriee D onnay, y  su p o  in terpretarlo  d e  un 
m odo perfecto , pasando sin esfuerzo d e  la  alegría 
á la tristeza  y  de la coquete.ría  y  la  vehem encia 
al dolor; su v o z , su gesto  y  í¡u  actitud tuvieron 
todos los tonos, todos los m a tices  de los d iversos 
sentim ientos, y  esto  hace c ree r  qu e M lle. P ierat 
será  uua artista d e  gran  p orven ir .

A  propósito  del cake-malk, qu e  hace en estos 
m om entos furor en tod o  París, s e  recuerda el 
o rigen  de una de las danzas más graciosas del 
pasado siglo: L o s  lanceros. -

E l m aestro d e  baile Cellarius fué e l in ven tor 
d e  esta danza. Un d ía  que estaban en su casa 
cuatro elegantes damas y  cuatro o fic iales d e  lan­
ceros, el profesor’  concib ió  la id ea  d e  hacer una 
cuadrilla, y  exp licó  á  los jóven es  su pensamiento.

E l nuevo baile fué ensayado en  secreto ; y  en 
una fiesta de las Tu llerías, los cuatro oficiales 
con  sus uniform es de lanceros, y  las cuatro da­
mas cu toilette d c  baile, ejecutaron, delante del 
Em perador y  la Em peratriz, con  una corrección  
perfecta, las figuras de la  nueva cuadrilla.

E l é x ito  fué inmenso; la Em peratriz, encanta­
da, aplaudió á los danzadores con entusiasmo.

N o  fué necesario más; los lanceros... se habían 
lanzado.

COLOMBINB

R través del mundo
Chicago acaba d e  ser com pletam ente aislado 

dcl resto  dcl mundo.
D e nada le  valieron  sus cen tenares de vías fé- 

rréas, sus m illares de h ilos telegráficos, su puer-

H AY  QUE APO YARLA?
Aún se ignora, aunque las últimas im­

presiones no son tan pesimistas, si e 
narquismo ganará la batalla en que an- 
ian ahora empeñadas su voluntad tere 

y  su propaganda disolvente.—El freno qut 
viene retardando en esta ocasión, come 
¡sil otras anteriores, la explosión de la. 
violencias libertarias, no está en mano 
gubernamentales, y quizá hay quo felici­
tarse por ello. La acción quo va contra 
rrestando el anunciado paro general Sc 
ha engendrado en el seno de unas cuan­
tas Sociedades Obreras, quo al mismo 
tiempo que defienden sus propios intere­
ses, prestan al país un inmenso servicio.

Su actitud es tanto más de estimar 
cuanto que esas Sociedades constituyen 
una exigua minoría si se las compara con 
las enormes masas, más que convencidas, 
arrastradas por la constante predicación 
de los agitadores. Forman además esos 
organismos que luchan hoy por la causa 
del orden, elementos sociales de-idéntica 
naturaleza que aquellos con los cuales s(j 
cuenta para llevar la perturbación á toda 
España. Obreros son también los que en 
estos momentos oponen su cordura á la 
insensatez de los otros grandes núcleos 
trabajadores que, bajo la seducción de un 
funesto canto de sirena quo tiene estrofas 
de amor, do paz y de justicia universales, 
prepara á la Patria días de sangre y de 
miseria. Y  esta identidad de condición, 
hace más difícil, y por consiguiente m ás 
meritoria, la obra de defensa social toma - 
da á su cargo por unos cuantos Centros 
obreros que apenas si cuentan con el apo­
yo oficial.

Abre peligrosas brechas en las convic­
ciones y  pesa mucho en los ánimos el 
despecho y el desdén de los cámaradás. 
A esos obreros que se resisten á marchar 
en rebaño, con la pasiva inconsciencia de 
las bestias se les ha acusado repetida­
mente dé hácer traición á una causa co­
mún, y acaso no haya un procedimiento 
más hábil para triunfar de las mayores 
resistencias y dominar las más inquebran­
tables energías.

No es lo sorprendente que los elemen­
tos libertarios, con el instinto del peligro 
para su causa, traten de asilar, de perse­
guir con la burla y de combatir por to­
dos los medios á los verdaderos grupos 
socialistas de las capitales y  de los cam­
pos; lo inexplicable es que esos organis­
mos tan útiles, tan sanos, tan aprovecha­
bles para una campaña de defensa, que 
cada vez se impone con más apremios, 
tienen que luchar con el odio de sus afi­
nes y  con la helada indiferencia de los 
Gobiernos, de sus representantes, y, ¿por 
quó no no decirlo?, de la misma Prensa, 
que no consagra ni una línea á sus esfuer­
zos cuando tantas dedica, y á veces con 
incomprensibles simpatías, á los agitado­
res de oficio. De aquí, de arriba, no reci­
ben el menor apoyo, y  en las provincias, 
especialmente en aquellas donde el mo­
vimiento obrero es incesante, los gober­
nadores dedican toda su atención, ó á re­
primir torpemente á espaldas do la ley la 
propaganda ilegal, ó á pactar y  capitular 
con ella.

Es frecuente ver á los elementos ofi­
ciales en componendas y  tratos con los 
principales agitadores, con los cabezas de 
motín, de todos conocidos y por todos se­
ñalados; es, en cambio, un hecho casi ex­
cepcional que se atiendan las razonadas 
quejas de los Centros en que se trabaja 
reflexivamente por la mejora de las cia­
ses obreras. El desdén que los anarquis­
tas sienten por ellos, parece que llega á 
contagiar á las autoridades. Piensan és­
tas  ̂con un egoísmo feroz, que el obrero 
afiliado á una organización pacífica no 
merece la pena de ocuparse de él, porque 
nunca ha de crear ningún conflicto, y no 
sólo no le ayudan, sino que le abandonan 
y entregan á las iras de los libertarios.

Es digna de estudio y, desde luego, de 
simpatía la vida difícil, huérfana de todo 
amparo, que arrastran en provincias esos 
pequeños Centros socialistas, tan poco 
atendidos y  que, sin embargo, tan gallar­
damente saben defender el orden en los 
momentos do peligro. Ahora es en Cata­
luña; ayer, durante todo el último vera­
no, fué en Andalucía. Cuatro intentos de

Á  BOLO GNESI

E S L  M O N U M E N T O

La  fam ilia  real en el estudio de Querol
«S. M. ol Rey, acompañado de su augus­

ta madro, do la Infanta María Tero3a, las 
) do sorvicio y  los señorea duque do 
uaypr y marqués do la Mina, han vi- 
.> al.insigne escultor D. Agustín Quo- 

rol eu su estudio do la callo dol Cisne.- 
Obedeció esta visita, do quo ayor dimos 

■on la  brevedad quo nos impuso la falta do espa- 
■io, al dosoo manifestado por ol joven  Monarca ds 
sonocor el monumento á Bolognesi, en quo actual- 
nento trabaja e l laureado artista, dosoo que honra 
dohlemento á Querol, no sólo por obodocor á un 
mpulso espontáneo de S. M .,sino por haber trans­
currido escasamente uua semana desde que fué 
■lanifesiádo hasta que so lia v isto  cumplido, contra 
lo que suele ocu rrir en casos semejantes, por im ­
pedirlo las muchas ocupaciones que pesan sobro 
:1 Rey.

Tanto ésto como su augusta madre y  la Infanta 
laría Teresa mostraron al artista la grata im pre­

sión que los causó la v is ita  a l estudio. Recorriendo 
los distintos ta lleres quo lo componen, detuviéron­
le ante la3 numerosas obras, y a  terminadas y  en 
>oaeto, que dan exacta idea dc la labor enorme do 
Juerol, y  teniendo para cada una de ellas una fra- 
: ' de elogio, mostráronle la admiración que les 
causaba v e r  tantas y  tan hermosas manifestaciones 
!e su gen io artístico y  do su actividad incansable.

As í oomo S. M. la  Reina y  la In fanta manifesta­
ron mayor agrado ante la hermosa cabeza de San 
’raneisco, cuya .expresión de dolor inpiráronles 
■ntu3iastas elogios; anto e l detallé dol monumento 
■ >n que los bilbaínos rinden  tributo ü los caritati- 
. 0 3  sentimientos do la viuda do Espalsa,-detalle 
•sentidísimo quo representa á nna pobre m ujer con 
■u h ijo  en los brazos recib iendo e l au x ilio  do la 
;aridad; anto la  grandiosa imagen do la Inmacula­

da, y  antes todas aquellas obras, on fln, én las que 
1 sentim iento artístico constituye la  nota domi- 

•, para el Roy i'ü erón  objeto dé más entusiasta' 
iración aquellas otras que, por su carácter bé­

lico  ó por sus colosales proporciones, ofrecen mar 
iado tinte do grandeza.

Las estatuas, do :nás do tres metros do altura, que 
ban de constituir e l grupo monumental deí F o ­
mento coronando á las Oioncias y  las Artes, que 
será colocado sobre la  cornisa del m in isterio, au­
mentando ia elevación del ed ific io  en quinco me­
tros más de los que hoy tiene; las de Pegaso y  el

T E  f i T t ?  O  ■ f y f e f l X i

S J e b u S  ¡S a l  S e s m i*

L a  o rg a n iz a c ió n  p o c o  fe l iz  do  la  tem p o i 
d a  e n  e l te a tro  R e a l ha- h ech o  q u e  á ú lt im a  
h o ra  se acum u len  lo s  debu ts , y  h ace  q u e  e l

Gonio protector dol trabajo, y  las de las Artes y  
las Letras, que ao instalarán en los ángulos de la 
cornisa, asi co'mo el grandioso frontón que antes
de un mes quedará colocado en e l ed ific io  do la B i­
blioteca, merecieron la  atención preferente del 
Rey, que contemplando los detalles, ol tamaño co­
losal do los p ies  y  las manos, mostraba la  más sin­
cera admiración.

Ante los trozos gigantescos quo on b reve  han do 
constituir el monumento á Bolognesi, y  quo dise­
minados en dos de los talleres constituyen la obra 
en que trabaja actualmente e l oseultor, la Real Fa­
m ilia  h izo tan sincera como entusiasta manifesta­
ción dé su asombro.

La  estatua del caudillo; en que e l escultor lo  re ­
presenta en ol trágico instante en que,-herido de 
muerto, va á desplomarse en tierra , aprotando con­

p ú b lico  ap en a s  ten ga  t ie m p o  p a ra  p e rca ta rs e  
d e  la s  con d ic ion es : a rtís tica s  d e  lo s  d eb u ­
tantes.

E n  esa  e x h ib ic ió n  cas i c in em a to g rá fic a , c o ­
rr e s p o n d ió  a n o ch e  d iu r n o  a l t e n  o r  F ra n ce s ­
co  P a n d o lf in i,  h i jo  d e l b a r íto n o  qu o  h ace  a l­
gu n os  añ os , en  lo s  b u en os  t ie m p o s  d e l  te a tro  
R ea l, tan to  ren o m b ro  lo g r ó  on  él.

É l  h ech o  d e  q u e  la  E m p resa  h aya  h ech o  
d eb u ta r á P a n d o lf in i h ijo  c o n  L u c ía ,  y  con  
L íte la  can tada  p o r  M aría  B a rr ien to s , p ru e b a , 
qu e le  t ie n o  p o r  d ig n o  h e r e d o ro  d e  su padre..

E l p ú b lic o  c o n firm ó  ju ic io .ta n  fa v o ra b le . 
P a n d o lf in i s a lió  fe liz m e n te  d e  la  p ru e b a  de 
an och e , q u e  e ra  d u r illa ; d o m o s tró  que. t ie n e  
la s  d o s  c on d ic io n es  qu o  h acon  á  lo s  can ta n ­
tes fam o sos : v o z  y  escuela , y  c o n s igu ió  v á r ia s  
v e c e s  e l  ap lau so  d e l p ú b lico , sohi-e to d o  a l 
can ta r o l a r ia  d e l  te r c e r  aeto.

E l d eb u tan te , s in  e m b a rg o , 1 1 0  h izo  to d o  lo  
qu e  d e  61 p o d ía  esp erarse . C an tó  d om in a d o  
p o r  e l orgasm o, y  s egu ro  qu o  cuan do  lib r e  de  
é l v u e lv a  á can ta r, gu s ta rá  m ás aún. P a n d o l­
fin i es d e  lo s  te n o re s  qu e  so a c lim a ta n  e n  e l 
R ea l.

M a ría  B a rr ie n to s  can tó , c o m o  s iom p re , m a­
ra v illo s a m e n te , y  lo s  d em á s  in té rp re te s  de  
L u c ía  cu m p lio ro n  b ien .

años. U lt im a m en te  la s  fu n c io n es  a c tiva s  de 
d ir ig i r  ol c o le g io  estaban  á  c a rg o  do  su h ijo , 
e l e s t im a b le  c a b a lle ro  D . M igu e l; p e ro  en 
n ingún  m o m e n to  h an  fa lta d o  en  aqu e lla  casa 
laa  so lic itu des , e l  c o n se jo  y  la s  in ago tab les  
b on d a d es  d e l an c ian o , v e rd a d e ro  p a tr ia rca  
d e  u n a  fa m il ia  d e  la  qu e fo rm a n  p a rte  cuan ­
to s  n iñ os  esp añ o les  re c ib en  a l l í  la  edu cación  
' - 'esa .

C K G & T X Q X r X X i i L S

E L  «CARTEL*

ira  su peeho la  báücíera en defensa do la cuál o fre­
ce la vida, y  en ia crispau’® “ ano e l revó lver , que 
aún qu iere disparar contra .°-1 enemigo, conm ovió 
hondamente á los augustos visitantes.

l ía  sentido e l artista con íá! iu’ teneidad e l trági­
co momento y  lo  ha expresado de m azara tan elo- 
eueSte, que comunicándose al que lo  contempla,
produce una emoción profunda.    ,

Algunos de los detalles del rtíonuTnento, como la 
estatua de la  H is to ria  escribiendo i.a tristQ g lo ­
riosísima página de la  m uerte do Bolognesi, siu >oo- 
iizada en una figura do m ujer, cuya actitud com. 
tiiy e  un sentidísimo poet’ia, va lie ron  al escu ltor 
grandes alabanzas, quo tan, ' » 1 ®11 h icieron  extensi­
vas los augustos visitantes a1  grupo alegórico  do la

P or la  falta de costumbre que tiene uno do tra 
tarse con Princesas, s iqu iera  sea en vu lgares ero- 
niquiHas, hay que acudir á las consultas para sa­
ber si la Princesa de Sajonia lle va  razón.

E l asunto no se presta á chirigotas. L o  que tuvo 
en sus comienzos proporciones da drama y  adqui­
rió  después apariencias do sainete, o frece  ahora 
caracteres sentimentales y  tiernos.

N o  ha log ’-ado la Princesa la autorización desea­
da para v e r  á su h ijo  enfermo. En vano el pobre 
niño, en sus delir ios  febriles, reclama la presencia 
do su madre. N o  puedo atenderse á la real so lic i­
tud... La negativa es rea l también™ Y  ustedes per­
donen los dos reales-.

La  op in ión  fem enina está del lado del marido, 
porque no tutto e convcnccionale. ¿Por qué se las traía 
ella con Girón? ¿Por qué sc fué con é l do juerga?

Son implacables las mujeres.— Que se hubiera 
ostado en su casa, quo no hubiera abandonado á 
.sus hijos..., en una palabra; quo se fastidié.

Claro que no todas las quo así piensan adora á 
su esposo. Pero  e l papol de víctim a es siem pre in ­
teresante. Y  la  v íctim a es e l marido.

Agárrase o í P rín cip e  á un clavo ardiendo, ya 
quo no pudo agarrarse a l cue llo  de Girón-. Y  como 
la venganza ea muy sabrosa, p o r  pequeña que sea, 
quo sufra la  m ujer como madre.

In ú til es invocar e l térm ino de las relaciones 
entre G irón  y  la Princesa. ¿Pero usted cree que eso 
se ha concluido? Y  no hay m edio de convencer á 
las señoras.

Sobro que o l P rín c ip e  heredero d irá, y  en eso no 
le  fa lta  razón:

Imposible la liáis dejado 
para vos y para mi.

—L o  que habrá su frido e l hombre— exclama una 
señora compasiva.—L o  que habrá su frido por ser 
Príncipe, porque & los Príncipes, para que usted se 
entero, no se les perm ite tener los hígados como á 
las demás personas.

Y  ante razonamientos de ta l Indole hay que re­
signarse á dejar e l asunto como está...

P ero  entre tanto la fiebre consume al pobre n iño 
enfermo. N o  suena en sus oídos la  voz cariñosa do 
la m adre - Y  G irón  pasea su orgul-losa m irada de 
buen mozo sobre la  curiosa m ultitud de Bruselas.

Es posiblo que sucumba e l niño, fa lto de la.s ca­
ric ias maternales; Es posib le que el sainete conclu­
ya  en honda y  amarga tragedia... Pero, ¿los parece 
á ustedes poco «carte l» e l «ca rte l» de Girón?...

W. D U R A N TE

E nviam os á  la  d is t in g u id a .fa m ilia  do  m is- 
to r  P itm a n  y  á  lo s  a lu m n o s  d e  su c o le g io  ía 
e x p re s ió n  d o  nuostro  s in c e ro  p ésam e.

E L  P Ü Q O E ^ E T C T ü A M
D. Carlos O’Donnell y  Abreu, duquo do Tetuán, 

sobrfcio y  heredero dol genoral ilustre, nació «n  
Valencia e l 1.° do Junio de 1834 y  ha faliebido á la 
una do la madrugada anterior.

Su personalidad política, que alcanzó gran re lie ­
ve  en los últimos tiempos, dejó ásegundo térm ino 
e l recuerdo de su v id a  m ilitar.

Ayudante del marqués de Novaliches en F i l ip i ­
nas, y  luego, en la Península, do su tío D , Enrique, 
capitán general do Castilla la  Nueva, en 1859 for­
mó parte de la Comisión de oficiales españoles en­
cargados por e l G obierno do estudiar la guerra de 
Ita lia ; mostró su va lo r  y  b izarría  en las principa­
les acciones do la guerra de A frica; futí honrado 
a llí con la laureada do prim era clase; asistió, sien­
do comandante, á la toma de Tetuán, y  herido dé 
un balazo en la cabeza en la batalla do Sacusa, fué 
recompensado con e l grado de tenionto coronel so­
bre e l campo de batalla.

En 1889 p id ió  su licencia absoluta, y  a l m orir era 
general do brigada en la escala de reserva. Que su 
pred ilección  filé  para la  política, y  on olla queda 
su nombre con estela de honradez y  seriedad.

Ayudó al tr iun fo  de la  revolución  do Septiem­
bre de 1868. F igu ró  como diputado de la  Unión l i ­
beral desdo 1 8 6 a hasta ol retra im iento in iciado con 
e l ú ltim o M in isterio  Narváez. Disueltas las Cortes 
Constituyentes, diputado on 1872, trabajó por con­
solidar el T rono do D. Amadeo, y  entonces fué jefe 
superior de Palacio. Aceptó e l hecho consumado dasupe
la  Restauración y  fué m in istro  p len ipotenciario < 
Viena, como ante3 lo había sido en Bruselas y  des­
pués en Lisboa.

E 11 po lítica  m ilitó  al lad o  de Alonso Martínez, 
con qu ien  ingresó C » e l partido  fusionista á las

 ------------------------ momimi
tuosa estatua de la Fe , quo c om p lt,tara la ornamen­
tación de la  base. ■ X , 1

Después de contemplar con d eten k  ''uen,to ôs <ie: 
más trabajos quo recuerdan los triunfj. ‘ 9 , ; QUR , 
ó le prometen nuevos laureles, como . cl bustí l 'i0  
Tulia, la estatuita de la  cigarra, los boe, , to s ®e  «  
electricidad, los bustos do Cos-Gayón, Dato v ™eri‘  
no, y  los ba jorre lieves de E l Gran Tacaño, lá t. u.®1„ 
te de Cesar y  Poderoso Caballero, SS. MM. bajai 
a l jardín, dondo e l artista tiene n iu liitud  de p rec io  
sos Dichitos.

D .  M I G U E L ,  P I T M A N

E l Sr. Pitman, que acaba de m orir en Gi­
braltar, era una personalidad ilustro, un san­
to varón dedicado toda su vida á la enseñan­
za. P o r su colegio, llamado «Rooke House 
Academy», han pasado muchos jóvenes espa­
ñoles, algunos quo hoy son hombres de gran 
posición. Todos recibirán con pena la noticia 
del fallecim iento de Pitman, en cuya casa se 

- struyeron y  se eduearon.
Am o e l estanque, en que nadaban álgunospatos I i »  t  m  „  T «  i

m ientras otros subidos en e l borde sacudían sus I K  ít .n an  h a  m u erto  á lo s  sesen ta  y  s ie te

órdenes de Sagasta, y Oñupó un pUSSW la 
cha do los libera les ¡ia3 ta 1890, en que so a 8S" 
gu ir las inspiraciones del je fe , adhiriéndoos p-"0" ;  
to á Cánovas, á qu ien r in d ió  fidelidad hasta quo ©1 
je fe  de ldb conservadores fué muerto en Santa 
Agueda.

En la alta Cámara representó ln provincia do 
Castellón. En 1881 nom bráronlo senador vita lic io  
y  e lig ié ron le  vicepresidente dol Sonado.

Fué m in istro  do Estado, con Martínez Campos, 
en. 1879, y  con Cánovas, en 1891, y  en los Gabinetes 
quo posteriorm ente form ó ol ilustre estadista con­
servador. En aquellos últimos tiempos, separado 
del partido S ilve la  y  alejado Rom ero Robledo, 
mostróse el duque de Teinán coruo e l hombro ce 
confianza de Cánovas.

Asesinado éste, el duque.de Tetuán, quo so creía 
con dt reoüo á  la jefatura ds los conservadores y 
entendía que sóio  é l mantenía la integridad del 
credo político  abstúvose de segu ir las corrientes 
<lo aproximación de los principales elementos « el 
partido á S ilve la . y  constituyó con los ex  ministro» 
y  representantes en Cortes que lo fueron leales un 
grupo que, no entrando á re forzar los partidos tur­
nantes, so ha mantenido en la oposición desde lSJi 
hasta iioy.

Mucho antes do quo la muerte le  amenazara, e l 
duquo do Totuán tuvo e l sentim iento do. ver que 
se apartaban de su lado 110  pocos amigos suyos.

Deseanse en paz el duque do Tetuán, que poseía 
también los títulos de conde de Lucena, marques 
de A ltam ira y  m últiples condecoraciones extran­
jeras.

Stís ísISSjmos sMOíííentffis
La  impresión de los médicos se confirmo» 

desgraciadamente.
La  resistencia extraordinaria del enfermo 

durante un mes, cedió ayer tarde. A  ia *ortf '  
leza física se impuso hasta el postrer instan.o 
su entereza y  serenidad de espíritu, que con­
servó la lucidez do sus facultades. .

Su agonía ha sido tranquila y  larga. EntsoAyuntamiento de Madrid
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Hecha esta salvedad y  una vez dicho que 
hay una buena entrada y  que se hizo e l tra­
dicional paseo, paso á dar cuenta del 

P r im e r o  
De Veragua, con pelo jabonero sucio, gor­

do  y  bien armado.
Cocherito da tres verónicas, un fa ro l y  dos 

de frente por detrás, acabando con una lar­
ga. (Palmas.)

En los dos cites primeros vo lv ió  la  cara el 
veragüeño, y por fin entró á Monerri, al que 
derribó al tomar la vara primera, haciendo 
e l  quite Cocherito.

Charol pone otra vara y Mazzantinito entra 
a  quitar.

Otra vara toma de Mareca, y  e l toro se cre­
ce algo, y  en la cuarta vara derriba á Charol.

Total: cuatro varas por tres caídas y  un ca­
ba llo  muerto.

Cayetanito, de verde y  plata, entra con un 
par al cuarteo, que no clava. Y  empieza un 
derroche de capotazos á diestro y  siniestro,
«sin orden ni concierto.

Vuelve Cayetano, y  en bien, con medio par. 
Pinturas agarra un par superior, del que 

é poco se cae una.
Cayetano se ve apurado al entrar otra vez, 

y  tiene que tomar las tablas por el 4, term i­
nando con un par pasado.

Cocherito, de azul y  oro, da dos naturales, 
<muy bueno el primero. Dos altos, dos dere­
cha, un ayudado, otros dos altos, y  ol toro so 
l e  va.

Sigue pasando con más movimiento de pies 
•que el que yo  quisiera, aunque está valiente,
Jr el toro no para porque no le  paran.

A l dar un pase por alto, es desarmado, y  el 
lo ro  le  empitona, por fortuna sin consecuen­
cias.

E l toro desparrama la  vista y  á Cayetanito 
por poco le acaricia.

Resulta la faena pesada, pero lo enmienda 
lirándose con media en muy buen sitio, que 
Jnata en seguida.

(Palmas al espada.)
S egu n d o  

De Veragua también, con pelo castaño, gor­
do, corto do pitones y  con una contrarrotura 
Bn el lado derecho.

Tomás Alarcón da tres verónicas atropella- 
flas, y el toro empieza la pelea derribando á 
los dos do tanda, que son el Pincho y  creo 
)jue Marcea.

La  lidia se lleva con bastante desorden, es­
tando en algunas, varas lodos los toreros á la 
derecha.'

Hubo cinco varas, por una caída y  un caba­
llo  fenecido..

Zurini entra despegado y  deja un par acep­
table.

Luis Leal entra con desahogo y  coloca un 
buen par, acabando Zurini con uno pescuece­
ro, del que se cae un palo.

Mazzantinito, de grana y  oro, pronuncia un 
breve discurso, y  da los tres primeros pases 
sin acercarse al toro lo  necesario.

Pasa más por alto, demostrando menos 
confianza que la debida.

Se cuadra el toro, se perfila el chico y  se 
echa fuera al entrar, señalando un pinchazo 
algo caído.

Da cuatro pases ó abanicazos más, y  entra 
algo mejor; pero no como 61 lo ha hecho 
otras veces, y  deja media estocada caída.

Biisca el toro el abrigo do las tablas, y, des­
pués de algunos capotazos, intenta e l desca­
bello  el espada, sin conseguir su propósito,

A  la segunda acertó, y  hubo algunas pal­
mas.

Hay que hacer más, Tomasillo.
T e r c e r o

De Moreno Santamaría, negro, gordo, corto 
.de pitones y  basto de pelo.

Un torero espontáneo, al quo creo que lla ­
man el Chico de la Pura, aparece con un par 
do palos cortos, y  al cambio se las pone muy 
delanteras.

Es conducido á la presidencia entre aplau­
sos del público, y entretanto ol toro empieza 
la  pelea, saliéndose suelto y  sin codicia, to­
mando de mala manera seis varas.

E l intruso aparece en el tendido 9 y  le  ha­
cen una ovacion al presidente y  á él.

¿Y si le hubiera dado una cornada?
Más discreción, señores aficionados. 
Ostioncito entra muy bien al cuarteo, y 

deja un par bueno. (Palmas.)
Alfarerito, aceptablemente deja un par re ­

gular, y  Ostioncito llega bien y  deja un par 
pasado.

Cocherito sale recibiendo un recado al 
oído, de Cayetanito, y  empieza á pasar cerca,

{ tero echándose encima al toro, que es pega- 
osillo, y  e l Cochero no quiere ó  no sabe dar- 
o toda la salida que necesita.

L a  faena es, en conjunto, deslucida, y  no 
siempre acertada, ni eficaz la ayuda que al es­
pada prestó Cayetanito.

Sin fijeza en el matador ni en e l toro entra 
Castor con una estocada contrarft.

T ras de muy pocos pases da otra caída y 
muy tendida por no bajar la mano izquierda.

Se acula ol toro á las tablas del 3 y  e l pú­
blico toca palmasde guasa al indeciso espada.

Entra otra vez éste sin acordarse de bajar 
la izquierda, y  pincha tendido.

Un intento de descabello, otro ídem, otro, 
un aviso, otro intento, otro, un pinchazo y 
acierta á la séptima. (Pitos.)

Escucharás mucho pito, 
si así sigues, Cocherito.
Para hacerse matador 
hay que tener más valor, 
si no serás muy malito.

Guarió
Antes do salir el cuarto, pasa el Cocherito 

& la  enfermería con una mano lesionada.
Es el toro de Bañuelos, retinto, obscuro, 

gordo, tripón y  corniapretado.
Demostró poder, y  al entrar en algunas va­

ras, bravura, aunque por e l afán de echar la 
cara por el suelo, se ve quo es do estado viu­
do, ó sea quo ha estado en vacas.

Masenga picó muy bien, y el toro hizo una 
buena pelea en conjunto.

Manolito Mufíiz ontró con valentía y  puso 
un par superior. (Palmas.)

Zurini deja medio y  Muüiz otro medio, aca­
bando Zurini con un par aceptable. 

Mazzantinito da al noblo y  bravo toro unos

Í tases altos, y  con la  derecha, barriendo los 
ornos, ó soa de esos pases que deben llam ar­

se de bruza.
Después alguno natural y  ayudados por 

,%>ajo, moviditos y  con la ayuda á ratos de 
¡Zurini.

La  faena no gusta al público, y  y o  estoy do 
¿parte de éste, pues tampoco me gusta, porque 
«es atropellada y  pesada, habiendo un atrope­
l l o  con toma do olivo.

Un pinchazo sin reunirse. Entra otra vez, y  
aunque el toro hace mucho por él, no tiene 
decisión y so echa fuera, pinchando caído y 
tendencioso.

Entra otra vez, y  se va  fuera con una atra­
vesada. Otro pinchazo sin entrar. Y  cuando 
e l toro estaba cansado, entra con una delan­
tera. (Palmas y  pitos.)

Veo con pena, Tomás, 
que tendrías qu6 hacer más 
si quisieras conseguir 
lo  que hiciste concebir 
con tus cosas tiempo atrás.

Q uin to
Del duque, pelo melocotón, buen tipo, bien 

armado y  hace salida de bravo, rematando 
«n  las tablas.

Después do unos recortes y  carreras, al dar 
una verónica el Cocherito es empuntado y 
derribado sin consecuencias.

Se levanta con valentía y  da otras tres ve­
rónicas, un faro l y  uno de frente por detrás, 
oyendo palmas justas.

Con bravura al principio y  tardeando des­
pués, sin quo los toreros estuvieran en sus 
debidos sitios, hizo la pelea de varas, toman­
do  en total 5 puyazos por 0 caídas, sin caba- 
31os muertos.

P ide el público palos á los espadas, y  los 
coge Cocherito.

Do primeras pono un par bueno, y después, 
cambiando los terrenos, otro abierto y des­
igual.

Pinturas acaba con uno muy bueno, y  Os­
tioncito con otro superior.

(Palmas á ambos.)
Cocherito requiere los avíos y  da tres na­

turales, yéndose el toro tras do un baratillo 
de peones que andan alrededor estorbando.

Luego hubo un desarme, y  el toro parece 
que tiene algo en la vista, quizás por la san­
gre  que le  han echado á los ojos los caballos.

Da el bilbaíno unos abanicazos y  entra de 
lejos sin encontrar toro.

A  los toros burriciegos so les entra do le ­
jos, sí; pero sin cuarteo, Sr. Ibarra.

Se le  arranca e l toro y  espera; pero no 
hace por el enemigo y  no puedo otra cosa 
que pinchar sin profundizar.

A legra, pero cuartea al entrar y  pincha me 
dianamente.

Media en tablas de los chiqueros (terreno 
comprometido) tendida y  caída, cuando iba 
un aviso. Otra media, entrando mejor, v  do­
bló. (Palmas.)

S e x to
E l Pinche y  Melones chieo 

esperan al toro sexto, 
que es escurrido do carnes

£  tiene vestido negro, 
espués do echar á un intruso 

que quiso tirarse al ruedo, 
da Tom asillo unos lances 
que las masas aplaudieron.
Es el toro voluntario, 
pero sin hacer extremos, 
y  así tomó sus seis varas 
en medio del pitorreo 
general, pues acabó 
muy 11 o jito  e l veragüeño.
Cogieron los palitroques 
Mazzantinito y  Cochero,
Tomás cita estilo Fuentes 
y  al cambio coloca medio.

E l Cocherito da un cambio 
sin clavar, entra al cuarteo 
y  deja un par aceptable 
que queda un poquito abierto, 
y  después, los dos espadas 
colocan dos pares buenos.
Sale Tomás Alarcón 
á dar muerte al veragüeño; 
pasa por alto el chiquillo, 
y  entrando á matar derecho, 
deja un pinchazo que sólo 
interesa un poco el hueso.
Sigue toreando cerca 
y  da un pinchazo bien puesto.
Luego hay un poquito lío, 
un bajonazo y  Laus Deo.

D u l z u r a s .

EL M ITIN  D E  A L C A L A
VISITA  Á LO S ORADORES

»ear°Cherit?'  d jriS‘CJldo> m udio quo de-

A le a lá  8  (12,35 m.)
E l Sr. Salmerón ha visitado e l Archivo, fir ­

mando en el álbum á la salida.
Ya en la plaza, el fotógrafo obtuvo un gru­

po de la comitiva.
Esta se dirige a l Círculo Obrero, que es 

verdaderamente admirable, reflejando gran 
vitalidad.

Se compone do cuatro Sociedades: la de 
obreros del mismo local, la de constructores 
de calzado, la do albañiles y  la do agricul­
tores.

E l presidente ofrece los estatutos á Salme­
rón . Este contesta al cariñoso saludo de quo 
es objeto, en la  textual y  siguiente forma: 
«Hacen bien en organizarse, porque organi­
zados vencerán. Ustedes son los que más de­
recho tienen á imperar. Es necesario organi­
zarse é instruirse.»

Seguidamente salimos para ir  á visitar el 
Ateneo, recientemente fundado.

Salmerón examina algunos dibujos hechos 
por los alumnos, felicitando á los organiza­
dores de dicho Centro.

En este momento, doce y  media, comienza 
e l banquete. Es de 150 cubiertos, y  lo  sirvo la 
fonda Hidalgo.

E l Sr. Salmerón ocupa e l puesto de honor. 
Lucliesi.

CONFERENCIA TELEFÓNICA
A lc a lá  8  (5,151.) 

Después del banquete, en que no hubo 
brindis, se ha verificado e l mitin.

Este comenzó á las tres de la tarde, siendo 
acogida la presencia del Sr. Salmerón con 
muchos vivas y  aplausos.

Ocupa la presidencia D. Sotero Pascual, 
presidente del Comité republicano de Alcalá, 
teniendo á su derecha al Sr. Huertas, alcalde 
de Alcalá, y  á su izquierda á los Sres. Salme­
rón y  Menéndez Pallarés.

E l Sr. Pascual hace la presentación de los 
oradores en un lacónico discurso.

Habla á continuación el Sr. Celaya, de la 
Juventud republicana, haciendo la crítica del 
régimen monárquico y  saludando cariñosa­
mente á los republicanos de Alcalá.

E l Sr. Moñones ataca con gran energía á 
Canalejas, diciendo que éste no posee ni co­
razón ni carácter para ser e l reform ador y  el 
estadista quo necesita la  Patria para su sal­
vación.

N o tiene carácter, porque no se sabe impo­
ner cuando surgen dificultades, ya sea por las 
cosas ó por los hombres. Y  claro es que, no 
teniendo carácter, no puede ser je fe  de parti­
do, en los que tanto se necesita do esa fa­
cultad.

Tampoco tiene corazón porque es incon­
movible, y  el corazón también se necesita pa­
ra  atraerse y  captarse las simpatías.

Canalejas no es más que un político puesto 
al servicio do la Monarquía, y  que no tiene el 
valor necesario para pasar á la República, de 
donde procede y  hacia la cual se inclina.

E l Sr. Corrons, republicano de Játiba, re 
conoce que la disciplina y  el entusiasmo son 
cosas indispensables para lograr e l adveni­
miento do la República.

E l Sr. Moyrón dico quo el Sr. R ibera es un 
excelente candidato para representar á Alca 
lá en la  Diputación provincial con e l carác 
ter republicano.

En nombre de los republicanos de Madrid 
se adhiere á lá candidatura.

Hablando de la  jefatura del partido repu 
blicano, afirma la necesidad de reconocer eo 
mo je fe  al Sr. Salmerón, en e l cual concurren 
grandes prestigios.

Term ina atacando duramente al régimen 
E l Sr. Dijes, en nombro de los república 

nos de Guadalajara, saluda á los de Alcalá.
Ataca violentamente al conde de Romano 

nos, de quien dice que obra en la provincia 
como un cacique máximo, disponiendo á su 
capricho y con grande informalidad do la 
suerte de los Ayuntamientos y  de todos los 
organismos administrativos y  políticos.

E l Sr. Catalina, concejal republicano del 
Ayuntamiento de Madrid, dice que trae para 
los de Alcalá el saludo de los correligiona­
rios de Madrid y  de los concejales que con él 
forman la minoría del Municipio.

Recuerda que Canalejas fué republicano un 
tiempo, y  que ahora es un servil de la Mo­
narquía.

Añade que Canalejas se ha creado una fo r­
tuna que no so crea con la laboriosidad y  el 
trabajo. (Aplausos.)

Dico que Canalejas tiene el deseo de acabar 
con las fuerzas republicanas, para hacer mé­
ritos con la Monarquía.

Ataca al caciquismo, manifestando que a 
éste se le debe gran parte do los males que 
posan sobre España.

Entre grandes salvas do aplausos termina 
su discurso, ensalzando las virtudes y  el sa­
ber de Salmerón, al cual diputan todos los 
republicanos como su único é indiscutible 
jefe en la hora presente, que es de prueba 
para losjrppublicanos y  para la  patria.

E l Sr. Morayta saluda á los republicanos 
do Alcalá, afirmando quo el pueblo español 
es republicano, sólo que le falta la debida or­
ganización para manifestarse en todas sus 
fuerzas.

P or eso donde quiera que los republicanos 
se unen, allí vencen, y  ol ejemplo lo  tenemos 
en Valencia, Barcelona, Coruña y  otras po­
blaciones.

Term ina diciendo que se haco indispensa­
ble la unión para acabar con un estado de 
reacción y de desmoralización quo nos indig- 
nifica y  embrutece ante e l concepto del mun­
do civilizado, en e l cual constituimos las ex­
cepciones quo señalara Cánovas del Castillo, 

Levántase el Sr. Menéndez Pallarés, siendo 
acogido con grandes aplausos.

Dico que el Sr. Canalejas no es una espe­
ranza del Gobierno dentro de la Monarquía, 
y  que Sagasta se valió de su programa como 
traje de lujo para la  coronación del Rey, 
abandonándolo luego quo no lo  estimó nece­
sario.

La  Monarquía es un obstáculo para el pro­
greso de España, en la  cual toda la  sobera­
nía reside en el Rey, sin que la comparta é] 
pueblo.

Gobierna una escandalosa y  crim inal oli- 
arquía, y  por rnás que se crean programas 
emocráticos, éstos jamás se implantan en la 

práctica.
Combate la administración en todos sus 

ramos, y  ataca al régimen que enajena las 
voluntades y  los impulsos generosos.

Expone el programa de la República y  dice 
que ésta puede solucionar todas las cuestio- 
ñes que hoy nos preocupan.

En palabras grandilocuentes, que arrancan 
muchos aplausos al auditorio, dedica un pá­
rrafo á la  felicidad humana, quo camina á su 
perfeccionamiento sin cesar en la lenta, pero 
segura evolución de las ideas.

Hace la crítica del programa liberal hecho 
por los ex ministros, y  termina excitando ca­
lurosamente á los republicanos á que se unan, 
para que sea un hecho la implantación do la 
República. (Aplausos.)

A  las cinco menos cuarto comienza e l se­
ñor Salmorón su discurso entre prolongados 
aplausos.

Comienza diciendo que es para él un gran 
consuelo presenciar un acto como éste.

Nuestro país atraviesa por una gran crisis 
á causa del régimen por el cual estamos ex­
puestos á grandes catástrofes, tanto interio­
res como exteriores.

Así ocurre que en e l asunto de Marruecos 
los extranjeros son siempre los preferidos y 
los españoles los humillados; so quiere, en 
suma, prescindir de España en la solución de 
este asunto.

Nuestro prim er deber es afirmar que no 
somos un partido más que aspira al Poder. 
L o  que queremos es capacitar á España para 
que sea dueña l̂e sus destinos.

Ataca al Sr. Canalejas, y, refiriéndose al 
desarrollo de la política, dice que las crisis 
y  la  formación de los partidos se hacen des 
de e l Trono.

Espera quo el Ejército se pondrá al.lado de 
la nación cuando sea llegado e l momento 
oportuno.

A lc a lá  8  (5,50 t.) 
Salmerón termina entro grandes aplausos, 

recomendando la candidatura del Sr. Ribera

Lkñ CECIIim RJiTB Eli jU t^ D O
DIARIO  DE ÜN CURIAL

sobre todo la  unión de todos los republi­
canos.— Luchesi.

-A  HUELGA^ D E  REU S
DE NUESTRO  REDACTOR

R eu s  8  (4,47 t.)
Se ha celebrado el mitin con orden com- 

aleto. Se ha aprobado conceder veinticuatro 
loras de tiempo á los patronos para la apro­
bación de las bases.

Se ha convocado para mañana otro mitin 
para acordar las líneas de conducta y  some­
ter e l acuerdo á la  alcaldía.—Maeztu,

EL CONCIERTO DE AYER
La de ayer ha sido una buena tarde para la  Socio- 

dad de Conciertos, y  singularmente para e l gran 
Gamero. A  pesar de no llamarse P im entoj, ha sido 
m uy justamente aplaudido en e l Viaje de Sigfredo, 
d el gran W agner. E l p rim er trom pa de la Socie­
dad resultó ayer enteramente cristiano. No se oyó 
un moro para un remedio.

La  orquesta, en general, lia sido aplaudidísima 
en la  overtura de Leonora, que ha tocado adm ira­
blemente. Eeichem berger ha confirmado d ir ig ien ­
do la obra de Beethoven las cualidades que todos 
le  reconocimos desde e l p rim er concierto que d i­
rig ió .

En cambio, puede reprochársele poco gusto en 
la confección délos programas; e l de ayer ha resul­
tado un poco demasiado meláncolico, por lo  me­
nos en su prim era mitad.

E l poema de Strauss (fragm ento) gustó más que 
cuando oímos la obra completa.

NOTICIAS
A  las nueve de la mañana de ayer se ha verifica- 

do, sin que ocurriese incidente alguno, e l sorteo en 
los distritos de esta corte do los mozos correspon­
dientes al alistamiento del reem plazo del año ac­
tual.

Igu a l operación se ha practicado en todos los 
Ayuntamientos de España. _

A  última hora de la  tarde, la Delegación del dis­
trito  de la Audiencia rem itió  un atestado al Juzga­
do de guardia.

Se trata, según parece, do un delito de cohecho 
atribuido á un agente de Policía; pero parece que 
el supuesto autor del delito ha demostrado que 
estaba de serv ic io  á la  hora que se roalizó  e l cohe­
cho á las órdenes de algunos de sus jefes.

Se ha acordado que e l Sr. González de la Peña 
sea nombrado para ocupar la vacante de subgober- 
nador segundo del Banco de España.

En tal caso ocupará el cargo do d irector de Su­
cursales e l de la de Valencia.

L a  Unión Mercantil, de Málaga, llegada hoy, nos 
da cuenta de que e l d ía 5 del actual desembarca­
ron  en aquel puerto procedentes de Tánger cuaren­
ta y  tres reses vacunas atacadas de la fiebre aftosa 
ó  glosopeda con los síntomas característicos del 
te rr ib le  mal, que tantos estragos produjo e l año 
pasado en aquella p rovincia .

Y  como la ley  de Sanidad v igen te p rev iene que 
todo ganado que so im porte del extranjero no so

Sondrá á la venta sino despues do una inspección 
e d iez días, ó  sea cuando, á ju io io  do los profeso­

res veterinarios, no exista p e lig ro  para la salud 
pública, y  el ganado traído de Tánger fué vendido 
tan luego como desembarcó, creemos prudente l la ­
mar la  atención del Sr. Maura sobre este hecho, 
que, aun cuando en la presenté ocasión no tenga 
funestas consecuencias, constituye una seria ame­
naza, de que podrían deducirse gravísim as respon­
sabilidades. _______________

La  Real Academia de Jurisprudencia y  Legisla­
ción celebrará la solemne apertura del curso de 
1902-1903 mañana.

E l secretario general, D. Federico López Gonzá­
lez, leerá  e l resumen de los trabajos realizados por 
la  Corporación en e l curso anterior, y  e l vicepre­
sidente prim oro, Exorno. Sr. D. Ferm ín Hernández 
Iglesias, e l discurso inaugural.

En e l presente curso se verificará  una serie  do 
conferencias médico-legales, que serán dadas por 
los Sres. Cortezo, O lóriz, Francos Rodríguez, Sali- 
llas, San Martín, Jimeno, Antón, Carracido y  P u li­
do. La importancia y  novedad de los temas ha de 
lle va r  mucha concurrencia á la Academia.

A l acto de la apertura asistirá e l presidente dol 
Consejo y  los m inistros de Marina, Agricultura, 
Instrucción pública y  Gracia y  Justicia.

H a sido nombrado presidente de la Casa de So­
corro del d istrito  del Centro el Sr. Sánchez Anido, 
de la de Chamberí e l Sr. Arroyo , siendo trasladado 
de ésta últim a á la  del Hospital e l  Sr. O vilo.

E l Ayuntam iento tiene el decidido propósito de

A N T E S  D E  LA  V IST A
Convengamos en que este proceso ha m e­

recido de la Prensa los más grandes honores.
E l otro crimen de la calle de Fuencarral, que 
ha sido el de más interés para el público de 
cuantos registra la crónica judicial, no alcan­
zó tan grandes proporciones en la Prensa, ni 
produjo en la  casa de la justicia tantas per­
turbaciones ni tantos disgustos.

En aquel famoso proceso, cuyo juicio oral 
empleó más de treinta sesiones, hubo sitio 
para todos. En el estrado pudieron acomo­
darse más de veinte abogados, además de los 
muchos que actuaban como defensores ó acu­
sadores, y  en el sitio de la Prensa cada perió­
dico tenía tres ó  cuatro redactores y  todavía 
quedaban huecos para algunas damas y  para 
ilustres escritores que gustaban v e r  el espec­
táculo desde buen sitio, como, por ejemplo, la 
incomparable Clarita Lengo, quo presenció 
varias sesiones entre los periodistas, y  el in­
digne Pérez Galdós, que hizo algunas cuarti­
llas para E l Correo y muchos dibujos de la 
Hfginia y  de Varela. Y  todavía quedaba sitio 
para el público.

Ahora en el mismo local se lim ita la entra­
da á todo el mundo; no se deja en el estrado 
á los abogados curiosos ni se da á los perió­
dicos más que 20 puestos, c ifra  reducidísima 
para estos casos en quo surgen á m illares pe­
riódicos y periodistas, de cuya existencia 
sólo nos enteramos en los grandes aconteci­
mientos.

Los periodistas han tenido que acudir nada 
menos que al ministro de Gracia y  Justicia, 
y  e l Sr. Dato, que es muy amable con la Pren­
sa, atendió sus quejas.

E n tre  b a s t id o re s  
También estos espectáculos, dicho sea con 

el respeto que nos merecen las cosas de la 
justicia, tienen sus líos y sus miserias do bas­
tidores.

En esta ocasión se han manifestado ciertas 
rivalidades entre e l alto personal de la casa.

Sobre el presidente de la Sección está el 
presidente de la Audiencia provincial, y  so­
bre éste el de la territorial^ Y  dondo hay tres 
presidentes es muy raro que haya un solo 
criterio. De ahí las dificultades con que ha 
tropezado la Prensa para entrar, y  los aficio­
nados y  aficionadas para obtener papeletas.

Las diferencias de opinión respecto de si la 
vista ha de ser pública ó secreta no debieran 
existir siendo tan clara la  ley  en este punto. 
Pero debajo do las togas, como do cualquiera 
otra vestidura, hay hombres de carne y  hue­
so, con antagonismos y odios personales y 
con celos y  envidias del oficio.

Son partidarios de la sesión secreta el pre­
sidente de la provincial y  el de la territorial, 
los cuales ningún papel importante tienen 
que desempeñar en la vista. Y  es partidario 
de que todo e l mundo lo  vea, e l presidente 
de la  Sección, Sr. González dol Alba, que está 
bien seguro do lucir en los debates su pericia 
y  su elocuente palabra, y  no le  asusta, como 
á otros, el público y la  crítica periodística.

Como el Sr. González del Alba opinan los 
abogados defensores, que, como jóvenes y 
ansiosos del aura popular, quieren que los 
vea y  los oiga el público. Celebrar la vista en 
secreto sería matar sus más grandes ilusio­
nes, destruir una obra colosal de esfuerzos 
para dar mayor re lieve al crimen.

E s p e ra n d o  la  v is ta  
Muchos golfos han pasado la noche á las 

puertas del Palacio de Justicia, ocupando los 
mejores sitios para poder entrar ó para ven­
derlos á los curiosos. H a sido este e l espec­
táculo de todas las causas célebres: unos go l­
fos se pasan allí las noches por vender el 
puesto y  otros no lo venderían á ningún pre­
cio, porque prefieren v e r  á los criminales en 
el banquillo y  respirar e l ambiente de la 
sala.

Una madre con todos sus hijos ha formado 
en la cola desde las primeras horas do la 
noche.

Un sujeto, erigiéndose en je fe  de toda la 
olfería, ha mantenido e l orden de la cola, 
ando á cada muchacho una papeleta nume­

rada. Ya todo se va reglamentando en nues­
tro país.

Durante la mañana de hoy la cola se ha 
ido alargando, y  al medio día está en todo su 
esplendor con golfos chicos, con gandules, 
con desarrapados de todas clases y  con mu­
chos guardias, que pasean y  ríen las gracias 
de la granujería.

L leg a n  lo s  p r o c e s a d o s  
Poco después de las diez llegó el coche ce­

lu lar con Garreta é Iglesias.
A  las once hacía su entrada triunfal en las 

Salesas la  Cecilia. Visto de negro, y  la  acom­
pañan un celador de la Cárcel y  su hermana.

La matadora do Pastor está muy pálida. 
Dicen que se ha pasado dos días llorando y 
que la última noche estuvo agitadísima.

La Cecilia ocupa el calabozo habilitado en 
los subterráneos dol Palacio.

Sus encubridores esperan ol momento de 
la vista en los cuartos do detenidos.

Garreta recibió, antes de salir de la Cárcel, 
la visita do su mujer, Eulalia Esplugas. Menos 
afortunada ó menos madrugadora, la herma­
na de Iglesias no pudo ver á éste porque ya 
había salido camino de las Salesas.

PR IM ERA  SE S IÓ N
C o n s titu c ió n  de la  Sa la

A  la  una y  media penetraron en la  Sección 
primera los jurados y  la representación de 
las partes, ocupando la presidencia el señor 
González del A lba y  los magistrados señores 
García Díaz y  González Valdés.

Eli la mesa de secretarios está ol relator 
Sr. Valdés y  el habilitado Sr. Ayllón.

A  la derecha los defensores Sres. Aragón, 
Castillejos y  Prieto Ureña, con los auxiliares 
Pérez García, Lujan y  Alvarez.

A  la  izquierda e l fiscal Sr. Mena, con e l au­
x ilia r Sr. Enríquez.

Los procuradores ocupan un banco junto á 
las defensas.

En e l estrado hay además ocho letrados 
con toga.

Entre una pareja de la  Guardia ciail lle ­
gan los procesados Garreta é  Iglesias.

Después aparece la Cecilia, trayendo en los 
brazos á su h ijo . La  procesada viste de ne­
gro, llevando á la cabeza una mantilla del 
mismo color, cubriendo sus hombros con un 
mantón de merino, también negro.

Cecilia cubre su rostro con la  inocente ca- 
becita de su hijo. E l presidente ordena que le 
quiten la  criatura, llevándosela un hujier.

Garreta é Iglesias llevan trajes de america­
na negros y  gabanes de verano.

E l presidente pronuncia la  frase de ritual: 
«Audiencia pública», y  comienza la  vista, or­
denándose la  lectura de los artículos de la 
ley del Jurado referentes á la  constitución 
del Tribunal. •

E l p ú b lic o  
Comienza á entrar atropelladamente.
Los hujieres vénso obligados á realizar es­

fuerzos para mantener el orden.
Muchas señoras logran asiento en los p r i­

meros lugares.
En el anteestrado, al lado dé los pupitres 

n i A y u n ia m ie m o  nene ei uociaiao proposito ae de los periodistas, vemos á varias personas 
no concedor en lo sucesivo licencias para la aper- conocidísimas en Madrid, 
tura do nuevos establecimientos de carnes, si no L is ta  de ju ra d o s
reúnen las necesarias condiciones do higiene, sa- E , presidonte comionza á dar lectura á la

A d em ás , los qu e ' existen tendrán que colocarse lista de los jurados de entre los cuales han 
en condiciones en un plazo prudencial. | de ser elegidos los llamados a ]uzgar a Ce-

Los días 12,13 y  14 del corriente mes, de d iez á  i C]*ia ’ 
doce de la mañana, se verificará  el ingreso en la , ,  , ,  .  ’o o r t e v
Depositaría Pagaduría de esta p rovinc ia  do las cuo-1 P rocedes©  a  esta o p e ra c io n , resu lta n d o  
tas de contribuciones, cuyo pago anticipado hobia- „ n om brad os : 
sen solic itado los respectivos contribuyentes. ’  171 F -a n c ii

El fiscal recusa todos los de la  lista hasta 
los catorce últimos.

D. Pablo Ruiz Gutiérrez, D. Daniel Beren- 
guer, D. Francisco Peláez Verde, D. Hipólito 
Sánchez de la Peña, D. Domingo Zulueta, don 
Cándido Hernández, D. Telesforo González 
Puente, D. Ricardo Marcos Bauzá, D. Antonio 
García Sanz, D. Benito Collán, D. Roque Bar­
cia de Campo.

Suplentes: D. Ramón Sánz Ramos y  D. Emi­
lio  Martínez Fuentes.

Estos señores, con el primeramente nom­
brado, han quedado constituyendo e l T r i­
bunal.

J u ra m e n to
Pronuncia el presidente la frase sacramen­

tal de juramento, y  los jurados, do dos en 
dos, se acercan á la  mesa, y  poniendo la mano 
sobro los Evangelios, juran.

E l a p u n ta m ie n to  
El habilitado Sr. Ayllón  da cuenta de los 

hechos que se persiguen leyendo las diligen­
cias sumariales en su parte sustancial y  las 
conclusiones do acusaciones y  defensas.

Estas son las mismas que en nuestro nú­
mero de ayer publicamos, apreciando los acu­
sadores un delito complejo do robo, con oca­
sión del cual resultó homicidio, con la  agra­
vante de alevosía, nocturnidad, abuso de con­
fianza y  ejecutar e l hecho en la morada del 
ofendido.

La nocturnidad la  estima e l acusador pri­
vado, y  el abuso de confianza e l Ministerio 
fiscal.

Piden la pena de muerte para la proce­
sada.

Califican á Garreta é Iglesias do encubri­
dores, pidiéndoles la pena de ocho años y  un 
día de prisión.

La  defensa de Cecilia dice que cometió el 
delito en un momento de enajenación mental.

Los abogados de Garreta é  Iglesias sostie­
nen quo son irresponsables sus patrocinados, 
por no sabor cuando conocieron á Cecilia 
que era la autora del crimen de la callo de 
Fuencarral.

D e c la ra  C e c ilia  
A l final del relato, se levanta la Cecilia á 

prestar declaración.
En la sala prodúcese un m ovim iento de 

expectación. Todas las miradas se fijan en la 
procesada con insistente curiosidad.

E l Sr. González del A lba exhorta á Cecilia á 
decir la verdad.

E l fiscal Sr. Mena comienza e l interroga­
torio.

Pregúntala lo  que hizo hasta conocer á don 
Manuel Pastor en Irún en la  fonda Universal.

Fiscal.—¿Qué clase de relaciones tenía us­
ted con el Sr. Pastor?. ¿Las corrientes entre 
amo y  criada?

Cecilia.—Sí, señor.
F.—¿Qué sueldo la asignó?
C.—Seis duros.
F.—¿Cómo la llamaba á usted?
C. — No recuerdo; pero no era por mi 

nombre.
F.—¿La llamaba Celi?
C.—Sí, señor; así me llamaba.
F.—¿Tenían ustedes muchas riñas?
C. —  Muchas; y  entonces decía palabras 

soeces.
F.—¿Qué trato le  dispensaba á usted?
C.—Bueno al princip io, y luego empezó 

á decirme que lo quisiera, y  como m e negaba 
á ello  se enfurecía.

F.—Días antes del crimen, ¿no recibió una 
carta de luto de su novio?

C .-S í.
F.—¿Tuvo usted la culpa de que despidie­

ran á Rosario?
C.—No. Fué antojo del señor, porque que­

ría quedarse libre para hacer conmigo lo  que 
quisiera.

F.—Relate lo  que pasó la noche anterior al 
crimen.

C.—A  la hora de costumbre nos retiramos 
á nuestras habitaciones, encerrándose don 
Manuel.

Por la mañana, antes de las seis, me llamó 
y  yo  m e negué á hacerle caso; pero como in­
sistiera, m e levantó y  fui á su alcoba con el 
agua caliente que usaba para lavarse.

Entonces insistió en su demanda, diciendo 
que con él sería feliz; me cogió por un brazo, 
haciendo fuerza para ocharme á su lado. For­
cejeamos, y entonces, con un zapato que se 
me había caído, me dió varios golpes. Yo no 
dejaba de luchar. Dirigíase D. Manuel á bus­
car un bastón, y  entonces fué cuando yo, en­
furecida, agarré la plancha y  le  di un golpe 
sin producirle sangre; luego otro, hasta que 
se quedó muerto.

A l ver lo  que había hecho, aturdida, sin sa­
ber qué hacer, me apoderé de una petaca que 
conteníajdinero, y  en cuanto me lavé las ma­
nos salí a la  calle.

Antes escribí la carta á Francisco Fuentes. 
F.—¿En su carta lo mandaba usted un re ­

cuerdo?
C .— Sí; lo  tenía preparado desde e l día 

antes.
E l fiscal pide que se le ponga de manifiesto 

la carta á la procesada.
Esta niega que sea la  que se le  exhibe. La 

que se le  enseña es de un día anterior al cri­
men, del 21 do Junio.

En su vista ruega el fiscal que se lea la de­
claración de Cecilia, al fo lio  373 del sumario, 
para aclarar el punto.

E l presidente interroga á Cecilia. 
Presidente.—En el sumario ha dicho usted 

que la carta fué escrita el mismo día del de­
lito. Ahora, ¿rectifica?

Cecilia.—Escribí dos: una e l 21 y  otra des­
pués do matar á Pastor.

En B a rc e lo n a  
F.—En Barcelona, ¿conoció á Garreta é 

Iglesias?
C.—Sí, y me fui con ellos.
F .—¿Sabían que usted era la autora del cri­

men de la calle de Fuencarral?
C.—No, señor. Leyendo la noticia del suce­

so en los periódicos, preguntaron si sería yo, 
poro se lo  negué.

F.—¿Le acompañaron siempre los proce­
sados?

C.—Sí, porque yo no conocía á nadie.
F.—¿Recuerda lo que pasó en la  capital de 

Cataluña?
C.—Me llevaron á la fonda de Verduras y 

después se fueron, volviendo al poco rato con 
las cajas que yo  llevaba.

F.—lina pregunta que se me olvidaba. ¿Qué 
ropa llevaba cuando entró en la alcoba, antes 
de dar muerte al Sr. Pastor?

C.—Una camiseta elástica, una falda y  un 
delantal.

Se le  ponen de manifiesto las prendas, quo 
reconoce.

Volviendo á narrar lo  acaecido en Barcelo­
na, dice que en la  posada de Verduras no se 
quedó de noche con e lla  ninguno de los acu­
sados de encubrimiento.

C.—Lo  extravié en Barcelona, donde com^ 
pré otros nuevos.

A .—¿Cómo estaba el muerto cuando lo  dio 
los golpes?

C.—A l primero en pie y  luego acostado^ 
porque los dos rodábamos por la cama.

A .—En la lucha, ¿intentó huir?
C .-S í.
A .—¿Gritó?
C.—L e  gritó que me dejara. ,
A ;—Pero no pidió auxilio.
¿En dónde tenía costumbre de planchar? '  
O.—En la cocina, mas aquel día estaba laij 

plancha en una mesilla en el gabinete, por-¡ 
que el anterior me mandó quo planchase eos 
su cuarto. j

A .—¿Contó usted á  la Rosario, su eompañe-1 
ra en casa de Pastor, los deseos que ésto tenía» 
cerca de usted?

C.—L e  d ije que me pedía cosas muy feas,J 
ocultándola en qué consistían.

Continúa preguntando el acusador privado\ 
acerca del detallo referente á la vida quo ha­
cía con el difunto.

Declara Cecilia que comía mal, pues toma-! 
ba al medio día una pastilla de chocolate y : 
por la  noche unos fiambres. j

A-—¿Con qué propósito escribió la carta^ 
firmada en Barcelona y  dirigida ú la  portera^ 
diciéndola que habían llegado usted y e l se-> 
ñor buenos a aquella población?

C.—No lo  sé, porque estaba aturdida.
A .—¿Qué clase de actos solicitaba e l muer-/, 

to de usted? ¿Los quo puedo pedir un hom­
bre soltero? i

C.—Mucho peor. ¡ ’
A.—¿Y cómo no ha dicho eso en ol suma­

rio?
El p rec íen te .—Ruego al letrado quo no> 

haga cargos á la procesada.
P re g u n ta  la  d e fen s a  t

El Sr. Aragón, abogado de la  Cecilia, inte­
rroga á su defendida al concluir el acusador; 
privado. .

Sr. Aragón.—¿Con quién ha tenido usté» 
amores antes de conocer á Fuentes? .

Cecilia—Con m i marido.
A .—¿Es verdad que usted fué á San Seba&a 

tián y  luego á Irún para ganar dinero cont 
que atender á una enfermedad de su marido?! 

C .-S í. .
A.—En Irún, ¿qué servicios prestaba á don¡ 

Manuel Pastor?
C.—Unicamente le  hacía la cama. ’ {
A .—¿Delante de la Rosario lo ha hecho al­

guna proposición deshonesta?
C.—No, señor.
A.—¿Sabía que el muerto padecía una en­

fermedad que le  hacía sentir afición desme­
dida por las mujeres?

C.—Sí; y  por eso y  porque escupía y hacía 
otras porquerías en la habitación, mo daba 
asco.

A.—¿Usted le  insultaba cuando él la reñía? 
C .-N o .
Pregunta acerca de la carta escrita á Fuen­

tes enviándolo un recuerdo y  un billete del 
Banco de España de 50 pesotas.

Insisto la procesada en que fué el día del 
crimen.

A .—¿La lucha que tuvo con su amo, fué en­
tre la  alcoba y  e l gabinete?

C .-S í.
E l defensor pide que detalle Cecilia cómo 

ora el bastón y  e l sitio donde estaba colo­
cado.

Se le exhibe una fotografía del cuarto, en 
la que aparece el bastón en una esquina, quo 
reconoce la acusada.

Repite que no cobraba nada dol Sr. Pastor, 
no obstante haberle ofrecido seis duros men­
suales.

E l Sr. Aragón.—¿Cuando se despidió la Ro­
sario, le d ijo  usted que se esperase, porqua 
usted se iría con ella?

Cecilia.—Sí.
A.—¿Y por qué no se fué?
C.—Porque no tenía dinero.

Un in c id e n te
Empieza e l defensor Sr. Aragón un inte-i 

rrogatorio delicado.
Dice á la  Sala que á entrar en una parto es-j 

cabrosa y  que e l Tribunal dirá si puedo ó nw 
continuar la vista á puerta cerrada.

Presidente.—Ruego á la defensa quo, por¡ 
los respetos que el Tribunal le m erece, yJ 
teniendo en cuenta que las acusaciones han) 
pasado por el interrogatorio sin provocar es-< 
cándalo, form ule las preguntas en formal 
pertinente. íj

Defensor.—Y o  respondo de lo  que hago, 
pero no de cómo conteste la procesada.

Y  se dirige á Cecilia diciendo: {
—Relate al Tribunal la form a en que doití 

Manuel Pastor pedía quo accediera á su», 
deseos. f

Se opone la  acusación privada.
Acusador.—Señor presidente: Estoy segurcf 

de que cuanto va ¡á decirse son puras inven­
ciones. (Protesta la defensa.) A  mí mo importa; 
que la vista sea pública; pero por el respeto 
que este acto debe inspirar, entiendo quo ó! 
so declara impertinente la pretensión d é la 1 
defensa, ó que continúe la  vista á puerta.ee- 
rrada /

Continúa la vista. V

FO fiD O S PÜB& ICO S

F-ancigco Moreno Florín,

4  POR 100 PERPETUO INTERIOR

F in  corriente..   .......... ...................
F in  p ró x im o . ............... ..............

Al contado.
Se rie  F  do 50.000 ptas. nominales.

„  E  de 26.000 „
„  D  do 12.500 „  „
„  C de 5.000 „  „
„  B  de 2.500 „  ,,
„  A  de 500 „
„  G  y  H  de 100 y  200 nomínalas.

E n  d iferentes ser ies . . . . . . . . . . . .
5 P0B  100 AMORTIZADLE

Berie F  de 50.000 ptas. nom inales.........
„ E  de 25.000 „
„  D  do 12.500 „
, C do 5.000 „

”  ”„  A  do 500 „  „
E n  d iferentes series    ................

Carpetas provisionales.
Carpetas provisionales   ...............
Se rie  F  de 6 0 - W  ptas. nom inales.

„  E  de 25.00* „
, D  de 12.500 „

„  C  do 6.000 „  „  ____
M ®  2.500 „

„  A  de 500 „  „  ----
E n  d iferentes series....................................
BANCOS, SOCIEDADES V  OTROS VALORES

Cédulas h ipotecarias al 6 por 100...........
,, „  a l 4 por 100...........

Acciones de l Banco d e  EspaBa.

OÍA 7 DIA 9

Id em  de la  Compafiía A . do Tabacos. 
Idem  del Banco H ipotecario ..............

Las cajas las quemaron á su presencia por 
indicación de ella.

Dice quo le entregó 3.000 pesetas á Garreta, 
y  que á Iglesias le  propuso, por pasar el tiem­
po, que la acompañase á América.

En esta parte de la declaración tiende la 
Cecilia á salvar á Garreta é Iglesias, pues se 
atribuye ella todo: la  compra de ropas, la do 
alhajas, cuyo im porte no recuerda, y la  idea 
de cambiar de peinado.

F.—¿Usted pensó en ir  á Londres?
C.—A  Londres quería ir.
F.—¿Y prometió Garreta acompañarla?
C.—No.
F.—¿Por qué le  dió tanto dinero?
C.—Pues porquo m e lo  pidió.
El acusador privado Sr. Zabala.—Ha dicho 

la procesada quo con un zapato suyo le  dió 
varios golpes; ¿qué fuó del zapato?

Idem  de l Banco de Castilla ........................
Idem  dol Banco Hispanoamericano.........
Banco H ispanocolonial...............................
Sociedad eléctrica de C ham berí...............
Idem  Id . id . obligaciones...........................
Ferrocarriles Norte de EspaBa.................
Idem  obligaciones de Va llado lid  á A rua .
Idem  Oeste, 2.* serie, p riv ileg iada..........
Idem  San Ju l iá n  de Mugo,nos, acciones. .
Idem  acciones de M . Z. y  A ......................
Idem  id ., 3.*.................................................
Compañía española de Gas aeróger.o.. . .
Idem  Un ión  de Exp lo s ivo s ........................
Obligaciones D iputación p rovincia l.........

76 .50 
00 00

70 40 
70 40 
70 40 
70 40 ¡ 
70 40 ¡ 
7(1 40 | 
70 35 ; 
70 40

97 05 
1)7 05 
00 00 
07 20 
S ? 25 
97 70 
00 00

00 00
97 05 
97 05 
0¡> 00 
97 05. 

. 97 Of. 
97 05 
97 05

105 00 
501 20 
4?:) 00 
421 50 
090 00 

99 0 ) 
141 25 

00 09 
109 00 
00 00 
00 00 

ooo oo 
oo oo 
00 00 
oo oo 
00 00 
oo oo 
oo oo 
oo oo

AYUNTAMIENTO DE MADRID
Obligaciones d e  500 pesetas........................I
Idem  do Erlanger y  C .* .^ .......................... |
Idem  por resulta» ‘............................
Idem  por expropiaciones en e l in terio r.. I 
Idem  id . en e l ensanche..

73 00 
00 00 
00 00 
00 OO

   00 00
Electricidad  Mediodía do M adrid................ 00 OO

CAMBIOS SOBRE EL EXTRANJERO J
P a r ís  S la  v is ta ................................................ i 33 00

70 70 i
00 00 i

70 65 ,
70 55 ' 
70 55 : 
76 00 . 
76 00 : 
76 00 
75 35 
70 65

97 40 , 
97 45 
97 45 
97 45 . 
97 50 
9K 15 
97 45

00 00 
67 35 
09 00 
97 35 
00.00 
67 36 
97 40 
97 35

105 0» 
101 10 
m  oo 
42) 50 
169 60 
00 00 

140 00 
00 00 

105 50 
00 00 
00 09 

103 25 
00 00 
00 00 
00 00 
00 09 
09 00 
00 00 
00 oo

00 00 
oo oo 
00 00 
00 oo 
no 00 
ocoo

Londres S la  vista. 
Acciones Nortes.. 
Idem  Alicantes. .

33 67 
62 25
00 00 i

33 00 
33 60 
92 90 
00 00

BO LSA  D E BILBAO ,
De nuestro servicio particular.—B ilbao  D (12,40 t.).- '*1’*®" 

r io r , 76-50.—Am ortizable, 97-25.—Resineras, 166-00.--1» 
p losivos, 000.—Banco de V izcaya , 000. —Compañía Papeier» 
Españo la , 000.—Ferrocarril B ilb ao  á D urango <aegu“ a * 
serie), 159-00.—Obras puerto B ilb ao  (cuarta serie), 00-uu- 
U n ió n  m inera, 000.—Banco A lavés , 00. -Banco  
coano, 000.—A lto s  hornos, 229-00. - Pe rro c a rr il T ílde la- i"' 
bao (segunda serie), 000-00.— Idem  id. id . (tercera senwj- 
000.—Francos, 34-00.—L ib ra s , SS-JO.Ayuntamiento de Madrid
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R E G A L OS
P R I M E R A  c ® ^ ^ 0 |I Ó N . - T o d o  e l  q u e  e n  p r o v i n c i a s  s e  s u s c r i ­

b a  p o r  u n  a n o  a l  D I A R B O  U N I V E R S A L  r e c i b i r á  g r a t i s ,  d e s d e  l a  f e c h a  
d e  s u  a b o n o ,  e l  s e m a n a r i o  i l u s t r a d o  A B C ,  q u e  a p a r e c e  e n  M a d r i d  
l o s  j u e v e s ,  y  e l  s e m a n a r i o  f e s t i v o  Gedeón,  q u e  s e  p u b l i c a  l o s

^ ^ s u s c r i p c i ó n  d e  a ñ o  a l  D I A R I O  U N I V E R S A L  c u e s t a  2 0  p e s e t a s  
S ie n d o  e s t e  e l  p r e c i o  d e  l o s  d e m a s  d ia r io s ,  q u e  s ó l o  d a n  s u s  p r o -  

« i o s  n ú m e r o s ,  l a s  v e n t a j  a s  q u e  a l  p u b l i c o  o f r e c e  n u e s t r a  s u s c r i p c i ó n  
s o n  t a n  e v id e n t e s ,  q u e  n o  n e c e s i t a m o s  e n c a r e c e r l a s .

G e d e ó n  c u e s t a  a l  a ñ o  6  p e s e t a s .  A B C ,  5  p e s e t a s .  T o t a l ,  11 . 
N u e s t r o  r e g a l o  r e p r e s e n t a ,  p o r  c o n s i g u i e n t e ,  m á s  d e  l a  m i t a d  d e l  

p r e c i o  d e  s u s c r i p c i ó n .

E s  c o n d i c i ó n  i n d i s p e n s a b l e  q u e  a l  p e d i d o  a c o m p a ñ e  e l  i m p o r t e  

L o s  a b o n a d o s  a n u a l e s  q u e  y a  f i g u r a n  e n  n u e s t r a s  l i s t a s  p u e d e n  
g o z a r  d e  l o s  m i s m o s  d e r e c h o s  s i  t i e n e n  s a t i s f e c h o  e l  p r e c i o  d e  l a  
s u s c r ip c ió n ,  ó  d e s d e  e l  m o m e n t o  e n  q u e  l o  s a t i s f a g a n .

,n ®lencia.—lia  fallecido el celebrado actor va- 
lenciano D .  Emilio Jordán, que tantos triunfos lo­
gro en los principales teatros de España y Amé­rica. ■ *

Descanse en paz.

ÍEGISTRADGRESJÍE LA PROPIEDAD
p¡«U¡d-S' d0 nomt,ra<los registradores de la. pro-

De Ujijar, D. Pelegrín. Linares Vendrell, que.des- 
empeñaba el do Madridejos; de Marbelia, D. Rafael 
Lovera Navas, que lo era de Almadén; do Casas 
Ibánez, D. Julián Abejón Tovar, que servía el de 
Molina de Aragón; de Jarandilla, D. David García 

Uarcia, que desempeñaba el de Potes; de Villena, 
I). Isidoro Villaseca y  Pérez, que lo era de Segorbe, 
y de Brihuega, D. Francisco Marco Buelta, electo 
de Atienza.

ILOTAS DE SOCIEDAD
Mañana 10,son los días délos Sres. Garnica y

del conde de Esteban Collantes.
F1 1 ¿  de S. A. la Infanta doña Eulalia; marque­

sa do Bendaíía y Santa Eulalia, y de la condesa de

Cl^  IJs'e ha verificado la boda de la señorita María 
Carmen De Federico y Riestra, hija del vice­

presidente del Congreso, con D. Manuel de Urquijo 
* Ussia hijo de los marqueses de Urquijo.

— Esta noche se verificará en la Embajada de-. 
Inglaterra una comida diplomática seguida de una
reü P iíañana un banqUete dipiom4t¡co en
1»  E m b a ja d a  d e  Italia.
'  _  i,a encantadora señorita L ili Le Motheux, 
nuo se halla en el balneario de Busot, so encuentra
m e jo ra d a  do  s a lu d .  .

M u c h o  c e le b r a m o s  e l  alivio.
_  ¿a s id o  pedida la mano de la señorita Ave- 

B i l la  p a r a d  c o n d e  de Villapadierna.
L a ’ b od a  se  celebrará en Mayo, después de haber 

t r a n s c u r r id o  el primer aniversario del marqués 
de L in a r e s ,  p a d r i n o  de la novia.

_  El marqués de Reinosa ha experimentado 
mía notable mejoría en su estado de salud.

_  H a  s id o  m u y  sentida en todos los círculos 
a r is to c r á t ic o s  d e  la corte la muerte del duque de 
T e tu á n .

Rociba la familia del ilustre finado nuestro más
jentido pósame.

M a d r i z z í

L A  A L C A L D Í A  D E  G R A N A D A

Aún no asamos y  ya pringamos. •
Todavía no ha llegado el período electoral y  ya 

han roto el fuego entre sí los ministeriales grana­
dinos.
„La presa por que hoy disputan es la Alcaldía de 

jquclla capital.
Hace más de un mes está vacante, por haber di­

mitido el cargo el liberal Sr. Lachica, y  aún no la 
han provisto.

Los silvelistas y los antiguos conservadores pre­
sentan y apoyan la candidatura de D. Eduardo Mo­
reno, que une á su abolengo el ser sobrino del jefe 
provincial del partido, señor conde de Agrela; 
mientras quo los elementos que siguen al marqués

de Portago gestionan el nombramiento de alcalde 
de tiranada para el concejal republicano D. An 
mo Amor y Rico. 

jPara quién será la vacante?
Nada de extraño tendría quo surgiese un tercero 

en discordia y que fuese amigo del ministro de la 
Gobernación.

TEATROS
Madrid

Real.—La Empresa de este teatro ha contratado
la aplaudida soprano dramática señorita Garci- 

Is uno, que hará su debut con la ópera do Mozart, 
nueva en Madrid, Las bodas de Fígaro.

Español.—Mañana martes se verificará la pri­
mera representación en esta temporada del drama 
Nerón.

Comedia.—El sábado próximo tendrá lugar el 
estreno de la comedia Madame Flirt.

Alhambra.—Mañana beneficio del actor cómico 
D. Rogelio Juárez.

Lara.—El jueves celebrará su beneficio la dis- 
tm 
o

gulda actriz doña Balbiná Valverde, con un es- 
n do programa.
Actor disponible.—Ha dejado de pertenecer á 

la compañía dramática de D. Franc' ~ 
aplaudido actor D. Adrián Martí.

Provínolas
A lbacete—El día20 debutará en el Teatro-Cir 

co una compañía cómico-lírica, de la cual forma 
parte la tiple Dolores Fora y el barítono D. Fran 
cisco Mariner.

Málaga,—Cuando termine sus compromisos en 
Sevilla, y antes de embarcar para América, se pro­
pone dar algunas representaciones en Málaga la 
aplaudida actriz Carmen Cobeña, comenzando á 
actuar el sábado víspera do Piñata.

.\ En el teatro Principal hará en breve su pre­
sentación la compañía dol Sr. Nadal, que actual 
mente trabaja en Murcia.

Sevilla.—En el teatro San Fernando se ha estre 
nado con éxito el drama de Victoriano Sardou ti­
tulado La Tosca, arreglado á nuestra escena por los 
Sres. Francos Rodríguez y González Llana.

En la interpretación sobresalieron la señora Co 
beña y el Sr. Palanca.

Las decoraciones de los actos primero y cuarto 
fueron muy aplaudidas.

BOLETIN METEOROLOGICO
8  d o  F e b r e r o

Temperaturas menores extremas.—Son algo más ba­
jas que ayer. Teruel y Ciudad Real, 3 grados bajo 
cero; Valladolid, 1 grado ídem; Clcrmont, 4 grados 
ídem, y Niza, 7 grados bajo cero.

Temperaturas máximas.—Corresponden las mayo­
res á Badajoz y Biarritz, 18 grados, y Funchal, 19 
grados.

Lluv ias*—Tan sólo se registran algunas muy lige­
ras al Noroeste de Francia (Gris Nez, 1 milímetro) y 
en el litoral portugués.

Estado del mar.— En1 el Canal do la Mancha reina 
fuerte temporal del SO. Hacia el Estrecho de Gi- 
braltar también está algo agitado el mar, y tran-
uilo en el resto de las costas de la Europa occi-
ental.
Aspecto general del tiempo.—Continúa el buen tiem­

po. Pero éste se presenta hoy algo inseguro por las 
depresiones que le rodean, y  que pueden concluir 
con él. Sobro Irlanda parece iniciarse una, y al 
SO. de la Península, hacia el Atlántico, debe existir 
otra.

El tiempo en la Península es, pues, despejado, de 
buen temple é inseguro.

C a r v io

ma agrario en el Mediodía de España; conclu­
siones para armonizar los intereses de pro­
pietarios y  obreros y  medios de aumentar la 
producción del suelo».

So concederá además un accésit al autor ó 
autores de la quo sigue en orden de méritos á 
la  anterior. E l prem io consistirá en 5.000 pe­
setas, impresión y  publicación de la Memoria 
y  entrega al autor ó  autores do 10 0  ejempla­
res de la misma.

El accésit en la impresión y  publicación de 
la Memoria y  entrega de 100 ejemplares al 
autor ó  autores.
; I Las Memorias, escritas en castellano, letra 
inteligible, deberán sor presentadas hasta las 
doce de la noche del 8 de Julio del corriente 
año en la secretaría de la Comisión de Refor­
mas sociales (ministerio de la  Gobernación), 
bajo sobre cerrado, con lema igual á otro en 
que consten nombre y  residencia de los au­
tores.

Una ponencia designada por la Comisión 
de Reformas sociales está encargada de exa­
minar y  juzgar las Memorias presentadas.

psicología de los pueblos y de las razas: alimenta­
ción, industrias, costumbres, religión, civilización.

El segundo comprenderá la A n trop og ra fia . Parto 
primera: prehistoria y antigüedad del hombre, di­
luvios, cavernas, monumentos, terremotos, perío­
dos paleolítico y neolítico. Parte segunda: etnogra­
fía, troncos negro, amarillo, blanco; el hombre ame­
ricano, etc., terminando con la an tropo-geografía, 
climas, razas, idiomas y sus relaciones posibles.

El plan, ligeramente esbozado en las anteriores 
líneas, es ya, de por sí, una verdadera recomenda­
ción de la obra.

*• *
Se ha puesto á la venta el volumen I  de la Enci­

clopedia popular, que se propone publicar la nueva 
Empresa editorial de esta corte g r a p h o s .

En un tomo de más de 100 páginas, elegantemen­
te impreso, se trata la importantísima cuestión de 
la Falsificación de los alimentos, dedicando preferente 
lugar á los artículos do primera necesidad, como 
el pan, al vino, la carne, la leche, etc., cuyas adul­
teraciones, frecuentemente repetidas, alarman tan­
to la opinión pública.

A pesar de su mucha innegable utilidad, cuesta 
sólo 50 céntimos de peseta.

DIARIO UNIVERSAL

DE CARRETERAS
Proyecta el director de Obras públicas, Sr. Bur­

gos, facilitar la construcción de carreteras, propen­
diendo á que los gastos se reduzcan á una torcera 
ó cuarta parte de lo que han venido importando 
tales obras hasta aquí.

En su estudio, y en orden al resultado que se 
propone, procurará que se aproveche ya el abara­
tamiento de la obra de fábrica, ya la mayor conve­
niencia del trazado, teniendo presento las sinuosi­
dades del terreno y evitando en lo posible los puen­
tes, terraplenes, desmontes y cuanto suele aumen­
tar más el presupuesto de cada obra.

También estudia el director de Obras públicas ol 
modo de estimular y ayudar á las Corporaciones 
populares para la pronta construcción y multipli­
cación de los caminos y vías que de ellas depen­
den, haciendo con Ayuntamientos y Diputaciones 
algo de lo que el Estado hace con las construccio­
nes de edificios pará escuelas, y  en otros órdenes y 
asuntos de la administración provincial y  muni­
cipal.

COBTCTJRSO
A L  PREM IO  DE 5.000 PESETAS

Con inusitada diligencia se han cumplido 
esta vez los deseos de S. M. e l Rey, publican­
do la Gaceta las condiciones del concurso de­
bido á la indicación del joven Monarca.

Como habíamos adelantado ya, será pre­
miada la m ejor «Memoria acerca del proble-

PRECIOS
DE

S U S C R IP C IÓ N

EN MES

Ptsetaf.

TRIMES­
TRE

Pesetas.

SEMES­
TRE

Pesetas.

UN ASO

Pesetas.

En Madrid........... 1 3 6 12
Provincias......... 5 10 20
Gibraltar............ 5 10 20
Portugal............. » 6 12 20
Unión Postal---- 10 20 40
Demás'países.... 2> 15 30 60

E 1 pago de la suscripción es adelantado. 
Debo hacerse en metálico, libranza ó letra de 
fácil cobro.

La Administración de este periódico no 
gira á suscriptores n i corresponsales.

Toda suscripción no renovada oportuna­
mente dejará de ser servida sin más que un 
aviso.

Los suscriptores de provincia^ que lo sean 
por un año tienen derecho á ventajas que nin­
gún otro periódico puede ofrecerles.

E l DIARIO UNIVERSAL envía números 
do muestra gratis á cuantas personas los so­
liciten.

E3ST PXJBLICACIOIT
lia comenzado á publicarse una obra de trans­

cendental interés, que ha de alcanzar un éxito se­
guro entre los hombres de ciencia.

Nos referimos á la Antropología é historia natural 
del hombre, por D. Manuel Antón y Ferrándiz, cate­
drático por oposición de la Universidad Central y 
del Museo de Ciencias de Madrid, ex presidente de 
la Sociedad Española de Historia Natural y ex v i­
cepresidente del Ateneo.

El plan, que hemos leído, de la obra, y lo mucho 
que puede esperarse de su autor, ventajosamente 
conocido por una veintena de obras antropológi­
cas, nos da la idea de un tratado completo y en un 
todo conforme á las últimas investigaciones de la 
cioneia.

Constará de dos tomos profusamente ilustrados 
con grabados rigurosamente científicos.

El primer tomo comprenderá la Antropotecnia: 
origen del hombre, formación de las razas, aspecto 
y formas exteriores do los pueblos.-Sociología y

LA MADRE DEL SR. MAURA

DE NUESTRO  CO RRESPO NSAL

Palma 8 (11 m.)
La  madre del Sr. Maura continúa en graví­

simo estado.
Ha pasado la  noche muy mal.
E l Sr. Maura no ha querido recibir oficial­

mente á la Diputación y  Ayuntamiento.
— En Villaparreras se ha suicidado un 

sujeto muy conocido, ahorcándose de un 
árbol.

— Muchas tiendas han cerrado hoy sus 
puertas por hallarse conformes con el des­
canso dominical.—Vtties,

(Remitido por ol mismo y dedicado S «Lazarillo*.)

(Remitido por «ol del tupé".)
♦

♦  +

Soluciones á los últimos publicados: 
A la charada.—Día.
Al acróstico:

C A R L O a
p 1 O

C 0 S M E
J u A N A

R A TJ L
T A D E O

J O 8 É
A  la cacofonía:Oyendo contar un cuento 

fi Blas Cuinto, que es un quinto 
que cuenta cuentos sin cuento , 
dijo una vez un sargento:
¡Cuánto cuento cuenta Cuinto!

A la tarjeta anagrama. -Pepita Reyes.—Alvaroz Quin­
tero.

Al jeroglifico comprimido—Sinforoaa.

PASATIEMPOS

BOLETIN RELIOIOSO
Santos de mañana.—San Valentín, presbítero; San­

tos Vidal, Felícula yZcnón, obispo, y San Juan 
Bautista de la Concepción.—La misa y Olleio divi­
no son do San Juan Bautista de la Concepción, oor 
rito doble y  color blanco.

Religiosas Trinitarias (Cuarenta Horas).—Fiesta 
al Beato Juan Bautista de la Concepción; á las diez, 
misa cantada, predicando el P. Rosendo Ramonet, 
misionero del Inmaculado Corazón de María. En 
este día se dará la absolución general. Por la tarda 
á las cinco y media, solemne reserva. _

Parroquia de San Martín. — Continúa la Novena 
á Nuestra Señora de Lourdes, en la misma forma 
que días anteriores.

Parroquia de San Mareos.—Idem id.

CHARADAS 
P rim a  segunda tres, nadie del modo 

que dos partido por tocar el todo.

*  *  *
—¡Prim a  segunda, tercia cuarta quinta y  coge la maleta. 

*íos vamos ya á todo?

—Pues voy 5 despedirme de prim era quinta.

ACRÓSTICO
• • • • * •

e * • • • •
• e • * © • •
• • • * • • @

• • • • • • * • • 1»

• • • • • • •X • •
• • @ © • * • • •

• ® • © * • • • •
Sustituir los puntos por letras de manera quo so lea en 

todas las líneas nombres do matadores y que en la do as­
teriscos rosulte el do otro matador.

JEROGLÍFICOS 
1

(Remitido por Santos S. «Cantatriste» y dedicado S Ri­
cardo Garcia Murillo.)

Espectáculos.-
R E A L . Aida.

-Para mañana.
ESPAÑ O L. A las 8 y 3t4.—Nerón.
COM EDIA. A las 9.—Las vírgenes locas.
PR IC E . A las 9.—El dúo de La Africana.— 

Cavallería rusticana (Hidalguía rústica).—Trip- 
To-The-Moon. (Viaje á la luna de Julio Yerno). 

L IR IC O . A las 9.—El sargento Federico.
L A R A . A las 8 y H2.—La gran noche.—A laa 

9 y l i 2.—Ciencias exactas.—A las 10 y 1 ]2.—Pe­
pita Reyes.—A las 11 y li2.—Segundo acto._______

Á L H A M B R A . A las 8 y 1(2.—Beneficio del 
Sr. Juárez.—Febrero loco.—Las pesquisas do Pa­
tricio.

APO LO . A las 8 y H2.—El Rey Mago.—A las 
9 y 1x2.—La venta de Don Quijote.— A las 10 y 3[4.— 
El puñao de rosas.—A la3 12.—El cuñao de Rosa.

Z A R Z U E L A  A las 8 y 1|2. — El Mjpisipí.— 
A las 9 lj2.—El ramo de azahar (estreno).—A laa 
10 y 8i4.—Agua mansa.—A la» 11 y 3¡4.—El Dio»
grande.  _______________________

COMICO A las 8 y 1[2.—Marquilla (Hijo).—A
las 9 y l i 2.—La trapera.-----A las 10 y 3¡4.—Los gra-
nujas.—A las 12.—Mundo, demonio y carne.

ESLA V A  Secciones variadas por notables ar 
tistas.—Mile. Jane Franch.—Les Premor Jossette.— 
Gardenia.—Los célebres excéntricos Les Burt y
Mlle. Bargy.

I m prenta del DIAR9Q U K3VERSAL

/ f u e v o  J r f o t o r  „ J } e n z ”  á  g a s  p o b r e
d e s d e  4  á  I S O  c a b a l l o s . — A p l i c a b l e  á  t o d a s  l a s  i n d u s t r i a s .

Consumo por 
caballo-hora;

1 á S eeutimos.

La fuerza motriz 
má8 económica.

m

Referencias de 
primer orden.

Sin caldera ni gasómetro.
M o t o r e s  „ B E N Z “  á  g a s  c o m ú n ,  á  g a s o l i n a  y  á  a l c o h o l .  

M o t o r e s  e l é c t r i c o s  y  d i n a m o s .

m CH ARD G ñNS, "tsr- Mjmdrid.

a t o c h a ,  3 4  HOTEL DE VENTAS a t o c h a ,  3 4
Unico establecim iento oficial de esta  índole en España.

A to c h a , 3 4  M U E B L E S  A to c h a , 3 4
Grandes existencias de todo lo necesario para amueblar una casa con lu jo ó  modestamente. Compra directa 

y  venta en comisión de muebles y  objetos de todas clases. Gran surtido de camas á precios reducidos.

A t o c h a ,  t e l é f o n o  8 0 0 .  A t o c h a ,  S 4

P a s t i l l a s  B O N A L D  !
C l o r o - b o r o - s ó d i c a s  c o n  c o c a í n a

De eficacia comprobada por los señores Médicos pare

Simbatir las enfermedades de la boca y  de la garganta: 
os, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, ulce­

raciones, sequedad, granulaciones, afonía producida

Sor causas periféricas, fetidez del aliento, etc. Las pas- 
llas BONALD, premiadas en varias exposiciones cien- 

Sfieas, tienen e l privilegio de quo sus formulas fueron 
las primeras que se conocieron de su clase en España 
J en el extranjero.

Elixii* antibaeilat* Bonald
(Tliiocol cioaim-vanadico fosfogliccrico)

— P r e c io  d e l fr a s c o ,  5 p e s e t a s  —

A C A N T H E A  ¥ E R L / S
F O L K I. IC E R O F O S F A  T A D A  B O N A L D  

irasco do Acanthea granulada, 5 pesetas. Frasco del 
vino Acanthea, 5 pesetas.

Do venta en todas las farmacias y  en la del autor, 
Núñez de A rce  (antes Gorguera) 17, Madrid 

. En Barcelona; Gignás, 5.

M U E B L E S
Cuanto por rico, elegante, cómodo y moderno puede ansiarse: cuanto por barato debo preferirse, todo lo bailará en esta gran 

Casa el comprador. Y  á precios lijos. Y  sin fatiga, ni confusi<5H, ni pérdida do tiempo, ni conversación contradictoria. Todo 
para satisfacción del momento, y lo que es mejor, para no estar pesaroso nunca.

l i e g a n i t o s ,  3 7 ,  T e l é f o n o  8 . 1 4 2

Xa ¿Fundición Tipográfica

J { i c l ] c i r d  Q a n s ,  j Y í a d r í d

h a  s u m in is t r a d o  t o d o  e l  m a t e r ia l  p a r a  

la  c o n f e c c ió n  d e l ' . j jF * '

2 ) ¡ a r i o  U n i v e r s a l

L O H S B ’S

O  DECOLOilH
LILiLS

Incomparable Agua de Co­
lonia preparada por

Q U S W O  L O H S E
Perfumista do S. M. el Em­

perador y Rey, de S. M. la Em­
peratriz y Reina y de S. M. la 
Emperatriz Federico.

46, JÁGER STRASSE
BERLIN

¥  ¥  ¥
De venta en Madrid'en las principa­

les perfumerías.

!barra y Compañía
S E V I L L A  

L Í N E A  R E G U L A R  D E  V A P O R E S

Entre Bilbao, Sevilla, Marsella y  Puertos 
intermedios

Dos salidas semanales do dos puertos comprendidos entre 
Bilbao y Marsella.
Servicio semanal entre Pasajes, Gijón y Sevilla
Tres sal i das semanales de todos los demás puertos hasta Sevilla. 

Servicio quincenal con Bayonne y Burdeos
Se admite carga & flote corrido para Rotterdan y puertos del 

Norte do F-ancia.
Para más informes, oficinas de la Dirección y  D. Joaquín 

Haro, consignatario_____________________________________

QC  vende cocho media gala, 
« ■ -  susceptible de transfor­
marlo en jardinera, ómnibus ó 
familiar, barato. Calle de OLID, 
núm. 3, taller de coches.

HOBRK JHIEBIES SIS RETIRAR
P. FERNÁNDEZ.—Infantas, «a. Do 12 á 5.

ARGUS DE la PRESSE
FONDÉ EN 1879 

L e  p l u s  A n c ie n  B u r e a o  d e  C o ü pu r e s  d e  Jotjrnaux

«  Pour étre sür de ne pas laisser échapper un journal qui 
l’aurait nommé, il était abonné á l’Argus de la Fresse, 
« qui lit, découoe et traduit tous les journaux du monde, et 
en fournit des xtraits sur n’importe quel sujet ».

Héctor Malot (ZYTE, p. 70 et 323).
L’Argus de la Fresse se charge de toutes les rccher 

ches rétrospectives et documentaires qu’on voudra bien lui 
confier.

L ’Argus lit  8.000 journaux par jour.
E c r i r e  14, rué  Drouot. P arís .

A G E N C I A  D E  R I C A R D O  S T O R R

i v  anuncios 'n ^ f is s s s r
ESQUELAS DE DEFUNCION Y ANIVERSARIO 

Com binaciones e s p e c ia le s  para  anuncios con 
grandes ventajas para los señores anunciantes. 
TARIFAS DE PRECIOS, ee envían gratis á quien las pidaálas 
Oficinas: Calle de San Miguel, 21 duplicado, segundo, deha. 

— TELEFONO 805. MADRID —

LOND ON
H O T E L

RUSSELL
Situación admirable con magnificas vistas sobre el jardín de 

Russell Square. El míe próximo S laa Estaciones de los Caminos 
de hierro del Norte y del Sur. A dos minutos dol Museo Británico 
y 5 muy corta distancia de todos los Teatros. Cocina francesa. Jar­
dines de invierno y verano. Teléfono. Orquesta. Ascensor.

LtTZ ELÉCTRICA

M A N U E L A  mil
MODISTA

CORTE FRANCÉS 
Santa Teresa, 16, pral. deh* 

MAZ3B.XD

T a p ice r ía  IA CONFIANZA Ebanistería
EL PRIMERO, MAS SURTIDO Y MAS BARATO

Luna, 11—ALMACEN DE MUEBLES.—Luna, 11
Con grandes facilidades para e l pago 

Exportación  á provincias

LAVADORAS
M ecánicas p e r fe c c io ­

nadas, grandes, prácticas, 
fuertes, á  70 ptas. Danse 
á  prueba. U ten s ilio s  do 
cocina, cafeteras, baterías 
de a lum in io , ca lo rífe ros . 
P rec ios  baratos. An tigua  
Casa M arín. 12, P la z a  de 
H erradores, 12, esquina 
á San F e lip e  Nori.

N U E S T R A  N O V E L A  D IA R IA  (27)

El smelo ile hatee
P 0 E  G ABO RIAU

poner la casa en orden para cuando vinieran 
•os otros, todavía medio dormido.

Cierto es que mis amos me recompensaban 
i  su manera.

Mo llevaban al campo los domingos, según 
lecian para que descansara do las fatigas de 
la semana.

Yo iba detrás de ellos, á lo largo del cami­
no de Saint Mandé, llena de polvo, dáadome 

sol de plano y sudando, con los paraguas 
P°r si acaso llov ía  y  cargada con un cesto 
snorme de provisiones, que comían sobre la 
merba en el bosque, y  de las cuales mo deja­
ban las sobras.

El hermano de m i ama era á menudo de la 
Partida. Su nombre no se borrará nunca de 
roí memoria; se llamaba Vantrason.

kra un liombrón, grande y robusto, cuyos 
ojos me hacían temblar cuando me miraba 
nJamente mientras se atusaba el bigote.

w -a militar, sumamente orgulloso do su 
uniforme, insolente, charlatán y muy pagado 

J’ 1 Propio.’_Se creía un hombro]irresistible, 
ue su boca oí la primera palabra grosera 

mi ignorancia. Pero no debía ser 
a(3ueila la última.
«na • dicll°  lu c  la chica le  gustaba y tuve
«ue quejarme á la señora Groloux de la ob-
„ ¡: '0.n de su hermano. Rióse ella  de mí di- 
ciendo:

~¡Bah! jHace lo quo todos los jóvenes! 
emho ac*m 10 mo respondió m i ama. Y, sin 
e„n r8 °> era una mujer honrada, una buena 
ten in ’ una buena madre... ¡Ah! Si hubiera 
j j* u o  una hija... ¡Pero para una pobre apren- 
lao „’ sin Pa<lre n i madre, no hacían falta tan- 

M as!
su rw has Promesas había hecho á la madre 
mino a’ Pero se creía estar en paz con al- 
güna quo otra frase banal.
lia o rtn—deeía siempre—¡peor para aque-

1U0 se dejen engañar!

P or fortuna y  para guardarme, tenía yo 
ese orgullo que tan á menudo me habían 
echado en cara. Mi condición ora bien humil­
de, pero mi corazón estaba muy alto y  ya mi 
persona me parecía tan sagrada como un 
altar. ,

Fué un don de Dios este orgullo, pues a el 
debo el no haber caído en tentación, viendo 
sucumbir á tantas alrededor mío.

V iv ía  yo con las otras aprendizas, fuera de 
la habitación do los amos, en las bohardillas. 
Es decir, que al terminar el trabajo y  cerrar­
se el taller, quedábamos libres, abandonadas 
á nuestros instintos, entregadas á las influen­
cias más perniciosas y  á las más detestables 
inspiraciones.

No faltaban ni consejos ni malos ejemplos. 
Las operarías del taller no tenían ningún m i­
ramiento delante de nosotras;  Había pugna 
por quién de ellas deslumbraría á las peque­
ñas con sus maravillosos relatos.

No era esto, ni maldad por su parte, ni cál­
culo, sino simplemente carencia absoluta de 
sentido moral y  á veces pura fanfarronada.

No terminaban nunca de referirnos todas 
aquellas cosas que, á su juicio, hacen la_feli- 
cidad de la existeneia¡ las invitaciones á ce­
nar, las excursiones á Joinville-le-Pont, los 
bailes de máscaras en Montparnase ó  en el 
Elíseo Montmartre.

¡Ah! ¡Cuánto se aprende en los talleres!
Las había que al salir del trabajo la víspe­

ra, iban con el vestido hecho girones y  los za­
patos hechos pedazos, y al día siguiente v o l­
vían elegantemente vestidas, para decir que 
podían reemplazarlas, pues que no estaban 
ellas hechas para el trabajo y  querían ser se­
ñoras.

Ibanse radiantes, pero con frecuencia ocu­
rría que antes del mes solían regresar escuá­
lidas, hambrientas y  mustias, solicitando por 
caridad que las admitieran al trabajo.

Callóse como subyugada por e l peso do los 
recuerdos, hasta el punto do perder la con­
ciencia de su situación presente.

E l juez también por su parte] callaba, no 
atreviéndose á interrogarla.

Y  después de todo, ¿para qué?
¿Qué hubiera podido decirle respecto á las 

miserias de las pobros obreras, que no supie- 
so él mejor quo ella misma?

Si de algo podía extrañarse, era de que la 
joven que se hallaba ante él, abandonada y 
desamparada, hubiera tenido la  suficiente 
en.ergía para escapar á tantos peligros.

Margarita no tardó en recobrar el dominio 
de sí misma, sacudiendo la  pesadez que iba 
apoderándose do su cerebro.

—No debo agrandar mis méritos, caballe­
ro—replicó.—A  más de m i orgullo, contaba 
pará sostenerse con un propósito, al cual me 
he asido con la tenacidad del desesperado.

Quería llegar á ser la primera entre las 
aprendizas, sabiendo que las obreras que 
consiguen esto son muy buscadas y  pagadas 
más que las otras.

Así, pues, y  continuando haciendo de cria­
da, hallaba medio de tener el tiempo necesa­
rio para aprender pronto y  bien con objeto 
de sorprender á mi amo.

Sabía quo llegaría á ganar entre cinco y 
seis francos diarios, y  con ellos me arregla­
ría para e l porven ir una existencia cuyas 
perspectivas borraran lo  que á veces tenía de 
intolerable el presente.

Tantos y  tan urgentes fueron los pedidos 
que tuvo m i amo en el último invierno que 
pasé en su casa, que trabajábamos hasta los 
domingos.

A  lo  sumo, y  cada quince días, me concedía 
una hora para que fuese al Asilo  á ver á las 
hermanas que m e habían educado.

Nunca faltó á este deber, pero últimamen 
te su cumplimiento me causaba la  más gran­
de alegría.

Era que m i patrón me pagaba un pequeño 
suplemento por el exceso de trabajo, y  todas 
las semanas reunía algunos francos, que lle ­
vaba á las pobres niñas del Asilo. Después de 
haber pasado toda m i vida viviendo de la ca­
ridad pública, practicaba á m i vez la limosna, 
yo daba también, y  al pensar en ello, daba 
gusto á m i vanidad y  me engrandecía á mí 
misma.

Iba á cumplir los quince años y  vislumbra­
ba ya el término do mi aprendizaje, cuando 
un hermoso día del mes de Marzo, mientras 
arreglaba no sé qué cosas de la  casa, v i  que 
llegaba al taller una de las demandadoras 
del Asilo.

Iba toda sofocada, pudiendo apenas res­
pirar por la precipitación con que había su­

bido la  escalera. Apenas si (pudo decirme:
— ¡Corra usted; venga en seguida que la es­

tán esperando!
—¿Dónde? ¿Quién?'
— ¡Vamos, no se detenga; Ah, querida mía, 

¡si usted supiera!
—Y o  vacilaba, pero m i amo me empujó di- 

ciéndome:
—¡Anda, no seas bruta!
Seguí á la  demandadera sin pensar ni en 

cambiarme de ropa, ni quitarme e l delantal 
de cocina que tenía puesto.

Abajo en la puerta nos esperaba e l carrua- 
jo más lujoso que había visto on m i vida. Su 
interior estaba tapizado de seda de un color 
claro; tan hermoso era aquello, quo tuve m ie­
do de subir á él.

Un lacayo galoneado de oro, quo sostenía 
la  portezuela, acabó de intimidarme.

—¡Subp usted!—mo d ijo— ¡Es necesario! 
¡Ahí es djonde yo  he venido!

Monté; en él, emocionada por completo, y 
no habli. salido aún de m i aturdimiento 
cuando "legam os al Asilo  y  me encontré en 
aquel despacho en que se habia redactado mi 
contrato de aprendizaje.

A l  verm e entrar, la superiora me tomó de 
la mano, y  acercándome á un señor, ya ancia­
no, que estaba de pie, junto á la ventana, me 
dijo:

—¡Margarita, salude usted a l señor conde 
de Chalusse!

IX

Y a  hacía rato que so oía afuera, en e l ves­
tíbulo, un movim iento inusitado, pasos que 
iban y  venían, e l siseo y  e l murmullo ahoga­
do de voces que se consultaban.

Impaciento y  adivinando de lo  que se trata­
ba, levantóse el juez y  abrió la  puerta.

N o se había equivocado. E l secretario había 
vuelto de almorzar. No se atrevía á interrum­
pir al juez; y  sin embargo, e l tiempo le pare­
cía interminable.

— ¡Ah! ¿Es usted?—le  dijo el juez.—Pues em­
piece á hacer el inventario de todo cuanto 
eBté á la vista. Y o  no tardaré en reunirme 
con usted.

Y  cerrando la puerta, vo lv ió  de nuevo á sen­
tarse.

Margarita apenas se dio cuenta do este mo­

vim iento, y  apenas había vuelto él á ocupar 
su sitio, cuando ella  continuó.

4-Jamás había visto yo  un hombre tan im ­
ponente como el conde de Chalusse. Todo en 
él, su actitud, su elevada estatura, el traje, 
su fisonomía y  su mirada debía infundir 
el temor y  el respeto en una pobro niña 
como yo.

Apenas si tuve la  necesaria presencia de 
espíritu para inclinarme ante é l respetuosa­
mente.

E l me m iró con cierta indiferencia, y  con 
tono aún más indiferente, dijo:

de c
ban ’us

E l acento del conde disimulaba tan bien 
uña desagradable sorpresa, que la madro su­
periora quedó verdaderamente extrañada.

Me m iro de pies á cabeza y  pareció indig- 
naday descontenta de m i atavío, más que mo­
desto.

joven  de que me habla-

—¡Esto es vergonzoso!—dijo.—¡Dejar que 
una niña salga vestida de este modo!

A l decir esto me desató, m ejor aún, me 
arrancó e l delantal de cocina y  con sus pro­
pias manos comenzó á  arreglarme el cabello, 
como para hacer va ler más mi persona.

— ¡Ah! Estos patrones, decía al mismo tiem­
po, los mejores no valen nada. ¡Cómo abu­
san! Imposible fiarse de ellos... por más de 
que tampoco es fácil estar siempre encima...

La  superiora se esforzaba en vano. E l con­
de de Chalusse vo lv ió  la espalda, con aire 
distraído y  se entretenía hablando con otros 
señores que a llí se encontraban.

Entonces me fijé  en que el despacho estaba 
lleno de gente. A1 lado del señor del gorro 
de sedaj había cinco ó seis caballeros que 
permanecían de pie y  quo eran do los que 
había visto á menudo quo iban á inspeccionar 
ol Asilo.

e  qué estaban hablando? 
e mí, seguramente. Así me lo hacían creer 

sus miradas, en lasjcuales no había más que 
benevolencia.'

La superiora fué á unirse con ellos, hablan­
do con una animación tal como jamás la ha­
bía visto. Yo, cerca de la ventana, cohibida, 
escuchaba atentamente.

Pero por más que hacía, m i inteligencia no 
alcanzaba e l sentido de sus palabras,

como tampoco las observaciones y  objeciones 
de unos y  de otros. Sólo sí á cada instante 
llegaban á mis oídos las frases de tutela oficio­
sa, adopción ulterior, comviión administrativa, 
dote y coii/petisación por alimentos.

Sólo una cosa pude apreciar bien entro 
todo lo  que veía y  oía.

E l conde de Chalusse pedia algo, y  aquellos 
señores exigían otras á cambio de ella, cre­
ciendo sus pretensiones á medida que e l con­
de iba diciendo:

—¡Sí, sí, acordado; estamos conformes!
A  lo último me pareció que se impacienta­

ba, y  que con voz breve, como ol que está he­
cho á mandar siempre, dijo:

—Haré todo lo  que ustedes quieran. ¿De­
sean ustedes algo más?

Gallaron los señores inmediatamente, y 
entonces la superiora comenzó á perorar, 
diciendo que e l conde era infinitamente bue­
no, pero que no habían esperado menos del 
último representante de una de las más gran­
des y  antiguas familias, cuya caridad es tra­
dicional.

No puedo explicar ahora la sorpresa y  la 
indignación que yo sentí en aquel momento.

Adivinaba, m ejor dicho, sentía una voz in­
terior que me gritaba que era m i suerte, mí 
porvenir, mi vida loque en aquel instante 
se trataba, y  se decidía sin consultárseme si­
quiera. Disponían de mí como si estuviera n 
seguros de que no podía negar yo mi asenti­
miento una vez que so hubiesen comprometi­
do on m i nombre.

A l  pensarlo se sublevaba mi orgullo, pero 
mi espíritu no me sugería ni una sola pala­
bra con que expresar m i justa cólera. Sofo­
cada, furiosa y  confusa al mismo tiempo; me

Sreguntaba yo cómo podría intervenir, cuan- 
o de repente terminó la deliberación y to­

dos aquellos señores me rodearon.
Uno de ellos, un vejete, de sonrisa hipócri­

tamente beata y  ojos picarescos, mo acaricio 
las mejillas, mientras decía:

— ¡Es tan bnena como bonita!
Hubiera pegado al vejete, poro los demás 

aprobaron su dicho, excepto ol conde do Cha* 
lusse, cuya actitud era cada vez más fría, 3 
quo dejaba asomar á sus labios la sonrisa 
forzada del hombre 'bien educado ouo so re» 

asLb-uelve á no molestarse por nada.
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